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ADVERTENCIA 
I ^ í a ü a n a , c o n m o t i v o de l a festi ' 

v í d a d de l d í a , no se p u b l i c a r á e l 
D I A R I O D E L A M A R I N A . 

a 
L a interpelación principiada á expía 

nar ayer en el Senado por el general P r i 
mo de Rivera acerca de la responsabili­
dad por los desastres de la últ ima gnerra 
y pórdida de las colonias, aunqne hecha 
á destiempo, ha de servir para poner de 
manifiesto nuestra imprevisión política y 
militar respecto á la defensa de la nación, 
y es nn toque de atención dado en este 
concepto. 

L«s lecciones entonces recibidas no se 
han aprovechado, pues reducido á la nuli 
dad nuestro poder naval, nada todavía se 
ha intentado para crearlo en una for-na 
que asegure la integridad patria y nos 
permita vida respetable y prestigiada en 
el concierto de las naciones. 

Aunque son de justicia, no por eso he-
moa do dejar de agradecer al general P r i ­
mo de Rivera los elogios quu ha hecho de 
los jefes de las escuadras de Santiago y 
Oavite y de las tripulaciones á sus órde 
nes, que, con seguro conocimifinto de su 
inferioridad material para luchar con un 
enemigo poderoso, no vacilaron en sacri­
ficarse ó ir á una muerte cierta por salvar 
el honor de las armas y de la bande ra. 

Pero esto, que es digno de loa y admira­
ción, ha resultado un sacrificio inútil, y las 
naciones deben sostener sus fuerzas mili­
tares para fines provechosos y no para lle­
var sus hijos al degolladero, desprovistos 
de los medios de combate, que sólo debo 
librarse con probabilidades de alcanzar el 
éxito, pues resulta cruento y estúpido, 
propio de pueblos imprevisores, otra con­
ducta. 

E n el nuestro, con una ceguera incon­
cebible, cinco años antes de la guerra con 
los Estados Unidos, cuando ya eran cono­
cidos en el mundo sus aspiraciones res­
pecto á la isla de Cuba y se sabían sus 
aprestos navales, nos empeñamos en hacer 
un presupuesto de la paz dirigido á sus­
pender todo preparativo de guerra, ha­
ciendo en los ramos militaras economías 
que después hemos pagado bien caras. 

De esto nadie se acuerda porque la pe­
reza intelectual española no permite la 
indagación sino sobre lo aparente, que sal­
ta en el momento á la viíta, y en este asun­
to nadie quiere hacerse cargo de cuán in­
oportunamente, y sólo por motivos de am­
bición política, se hizo creer al pueblo es­
pañol que nuestra hacienda peligraba, que 
se imponían reducciones para saldar los 
déficits de los presupuestos porque la na­
ción caminaba á su ruina, sí así no se efec­
tuaba. 

Y se verificó, por desgracia; pero al elu­
dir un peligro ficticio, preparamos uno 
mayor real que no* ha costado vergüenzas 
sangre, pérdidas de territorios y un gasto 
fabuloso que ha podido soportar esta mis­
ma nación que aquellos políticos, para sus 
fines personales, consideraban exhausta 
y que preconizaban para su salvación el 
presupuesto de la paz. 

E n cambio, miopes y pobres de meollo 
en cuanto se refería á la verdadera políti • 
ca, á la interesante para la Patria, nada 
previeron en las colonias, dondo se cons­
piraba á ojos vistas; nada sospecharon de 
la actitud y planes de la República norte­
americana, que desde muchísimos años 
antes no había ocultado sus propósitos, 
que el inolvidable general Prim ya adivi­
nó, y por tanto nada hicieron para aperci­
bir á la nación contra el nublado que se 
le venía en cima. 

Todo esto es agua pasada que ya no 
vuelve al molino; pero que debiera ser­
virnos para hacernos más previsores. A.ho-
ra, el presupuesto de la paz está más jus­
tificado que entonces, porque ptrsan sobre 
el país dobles cargas; mas aun así, no po­
demos desentendemos de los preparativos 
militares, pues por nuestra situación en 
Europa estamos forzados á vivir alerta 
con el arma al brazo. 

E l desconocimiento de esta condición 
obligada de vida nacional eerá una impre 
visión de consecuencias más terribles que 
la pórdida de las colonias, y la de no dar 
en un paía marítimo importancia á la de-
fenso naval, es un error que pagaremos 
con jirones de nuestro propio suelo. 

No perdamos ul tiempo en estériles dis­
cusiones; las colonia i se han perdido,- los 
buques yacen sepultados en el mar sir­
viendo de tumba á los que en ellos su • 
cumbieren sin el consuelo da la utilidad 
de su sacrificio, y la responsabilidad es de 
todos los españoles que han dejado desde 
hace siglos de comprender que la vida de 
su patria depende de su fuerza en el mar, 
7 que España dejará de ser nación inde­
pendiente de perseverar en el abandono 
de su poder naV' l y en el estado do com­
pleta indefensión en que hov se encuentra. 

Basta de pretextos y de engañar á la 
opinión pública para no verificarlo, que el 
Daundo no te va a detener en espera nues­
tra; y si llegado el momento nada aun he-
naos apercibido para contrarrestar los 
acontecimientos, nuestio destino puede 
vislumbrarte en una Et-paña fraccionada 
como lo fué Italia antek. de tu unidad. 

O nos preparamos militarmente ó va­
mos á la dtsintefjración. 

Para nosotros son contraproducentes los 
Preeupuefctos de la paz. 

LA FA Z ANGLO BOER 
El presidente del Estado libre del Orange, 

Mr. Steinj y el presidente interino del Transvaal 
pir. Sohal^-Burger han enviado á Krüger nn 

emisario especial que le ha dado cuanta de las 
condiciones en queee ha entablado la paz. 

Pasado mañana , viernes, se ce lebrará en Pre­
toria nna conferencia preliminar de la reun ión 
general de Vereeniging, de los principales jefes 
boers, con el genera l ís imo Ki t ch ' ner y con el 
goberrador general de, la Colonia del Oabo, ge­
neral Milner. 

Esta conferencia preliminar tiene por objeto, 
de acuerdo con las ú timas instrucciones recibi­
das de Krüger , discutir 'os t é rmiaos de la paz y 
acortar el programa d« flahivo de las condicio­
nes finales, que ai son aceptadas, serán ratifloa-
das y sancionadas en la Asamblea de Veree-
nif?ing 

Para los boers, lo máa interesante es 1» inde­
pendencia; por consiguiente, todas las dificulta­
des se acumulan sobre este punto esencial. Todo 
lo tíkemSs ea para ellos indiferente. 

Los diarios ingleses siguen demostrando gran 
optimismo; pero no falta quien oree que los 
boers, sin tener ya nada que perder, r echazarán 
las proposiciones de Inglaterra y p rosegu i rán 
hasta el fin la lucha. 

E L TERROR EN RUSIA 
Cada día son máa graves las noticias que se 

reciben de la situación en Rusia. El espí r i tu re­
volucionario está de tal modo infil trado en el 
país que es ooinión general ía de que es tán p ró 
ximos acontecimientos transcendentales que ha­
brán de variar radicalmente el actual estado de 
cosas. 

Da carácter extraordinario á esta creencia la 
persuación de que «1 espír i tu revolucionario ha 
penetrado ya en el Ejérci to, como lo prueba el 
hecho de que un regimi uto entero sa ha nega 
do á disparar contra el pueblo en una de las re 
cientes agitaciones. 

E l Gobierno imperial, apelando á loa tempe 
ramentos de suprema energía , ha diezmado á 
ese regimiento fusilando sin apelación á los i n ­
felices s idadoa á quienes ha cabido tan aciaga 
suerte, j ios reatan tus soldados han sido depor­
tados á Siberia. 

Este rigor, lejos de atenuar el mal, lo ha exa­
cerbado, y ha sido preciso proclamar el estado 
de sitio en muchos distritos, principalmente en 
la Pultaws. 

Desde el mar Negro al Báltico el sentimiento 
revoluoionario está tan artaigado que todo el 
mundo prefiere mor i r á sancionar las tiraniaa 
del rég imen autoorát ico. 

Los yanquis son "impecables,, 
Es curinsísimo el comentario de Mr. Long, m i ­

nistro de Marina hasta hace pocos días de los 
Estados Unidos, a los sucesos de Yenecia y a l 
acto clemente de Víctor Manuel. Helo aquí : 

«No puedo creer que los tripulantes del «Chi­
cago» cometieran [taita alguna; fueron desafor­
tunado, y nada más . Tengo entendido que las 
mesas de algunos oaféa de Venecia se vuelcan 
al menor empuje. Probablemente se produjo 
alguna excitación, y d i ella se hizo reaponsa-
ble á los americanos. No puedo creer que estu­
vieran ebrios n i que voluntariamente causaran 
un escándalo de poca monta. 

»Lo mejor sería no hablar más del asunto. E l 
Rey Víctor Manuel ha sido muy discreto per-
aonando á aquellos hombres, y así .ha evitado 
una si nación embarazosa. Estoy seguro de 
que si pud ié ramos obtener información exacta 
del suceso, resu l ta r ía que los americanos no 
tuvieron culpa a lguna». 

Illlacoentesll! 

EL JURAMENTO DEL REY 
La fórmula acordada para que S. M. el Rey 

preste juramento ante el presidente del Oongre* 
so es la siguiante: 

EL PRESIDENTE DE LAS CORTES—Señor: Reu­
nidas las Cortes de )a Monarquía , ¿os dignáis 
p ivs t» r ente ellas ei juramento que prescribe el 
a r t ícu lo 45 de la Consti tución del Estado? 

EL BEY.—Juro cumplir y hacer cumpli r la 
Consti tución y las leyes de la Monarquía , é 
inspirar mis actos en el bien del pueblo. Si así 
lo hiciere. Dios me lo premie, y si no, me lo de­
manda. 

EL PRESIDENTE—Las Cortes han oido el jura­
mento que ha hecho S. M. de cumplir y hacer 
cumpli r la Consti tución del Estado y las leyes 
de la Monarquía , inspirando sus actos en el bien 
del pueblo. 

ei m m i m m a m 
Una ilustre personalidad del Q-obierno 

decía ayer en los pasillos del Oongreao, 
con ocis ión del debate sobre las intem­
perancias del catalanismo, que el régimen 
de las tolerancias fué el que nos l levó á la 
pérdida de Cuba, pues en la gran Antilla 
se consentían los vivas á Cuba libre y en 
cambio no PO podí^ vitorear á España. 

Exacto. Hay que v a m r de procedimien­
to, y allí donde no se vitoree á la Patria 
hay que provocar los vivas, prescindien­
do de convencionalismos y abordando de 
frente y con energía la grave y transcen­
dental cuestión de mantener firme la vir­
tualidad nacional. 

Esto no es ir contra las libertades ni 
las conquistas del derecho. L a propagan­
da legal á nadie molesta pero la procaci­
dad, el cinismo, la befa de los más altos 
respetos que están simbolizados en el sen­
timiento del amor á la patria, no pueden 
ni deben tolerarse. 

A u n entre loa pueblos máa atrasados, 
el sentimiento de la patria es sagrado. 
Queden las teorías más 6 menos sugesti­
vas do que la tierra es la Patria de5 hom­
bre para los fiiósofos. E l Estado, que tie­
ne el deber primordial de conservar la 
integridad de los organismos nacionales, 
no puede ni debe entender ê a clase de 
filosofías. 

E l vergonzoso espectáculo que se ha 
da io en territorio español escarneciendo 
labrtüdeta nacional, debe ser castigado 
con todo rigor. E l efecto material podrá 
tener en apariencia poca importancia; pero 
sus derivaciones morales son inmensas. 

¿Qué pensarán los extranjeros cuando 
se enteren d© tales agravios hechos á la 
enseña nacional? S i ios de casa pueden 
impunemente insultar la bandera, ¿qué 
respetos puede merecer á los de faera? 

Hay que cambiar de sistema y concluir 
para siempre el nefasto régimen de las to­

lerancias. S i es grave y criminal insultar 
á una madre, resulta monstruoso injuriar 
y menospreciar á la patria, que es la ma­
dre común. 

Si por debilidad ee dejan pasar estos des-
afaeros, no ¡habrá mañana derecho á exi­
gir íQayores respetos á otros símbolos de 
la soberanía nacional,no podrá sustentarse 
el principio do autoridad y quedarán dos-
amparadas todas las libertades y todos los 
derechos consignados en las leyes funda­
mentales. 

E l que agravia á la Patria, no sólo es 
acreedor al desprecio universal, sino al 
más ejemplar castigo. 

Parsia, de veintidós y medio y diez millones de 
rublos, respectivamente, le fueron facilitados 
bajo la expresa condición de que aquel Gobierno 
no pueda contratar otroa sin que antea haya 
reintegrado aquélloa ó se haya pueato de acuer­
do con el Banco de Préatamoa y Descuentos 
ruso en Ptrsia, es decir, con el Gobierno del 
Czar. 

De este modo hn conseguido el Imperio mos­
covita tener sujeto al Shah por diez años á lo 
menos, pues el estado financiero Jde BU oliente 
hoco creer que t a rda r á mucho m á s tiempo en 
satisfacer bu deuda. 

Un infundio inglés 
Oloho, de Londres, con el 
(El Trono español», las si-

Leemos en The 
pomposo t í tu lo de 
guientea líneaa: 

«Dicen que el Rey Alfonso l levará nada me 
nos que cincuenta uniformes distintos durante 
las p róx imas fiestas de su proclamación, y que 
S. M. ha distribuido BUS encargos entre totioi 
loa castres principales de Madrid. Varios de loa 
uniformes qufl vest irá el joven Soberano (dice 
la (Jourt Gir(ular) aon extraordinariamente pin 
torescos y están copiadoa con la mayor escrupu­
losidad de la indumentaria medioeval que cui 
dañosamente se conservan en E l Esc r i a l . 

No ea lo máa ex t r año que Ihe Qlohe repro 
duzoa con la mayor seriedad la noticia de la 
Oourt Circular, sino que esta haya tenido la 
frescura de inventarla 6 cuente en España con 
corresponsales capaces de escribir la historia en 
forma tan peregrina y novelesca. 

RENACIMIENTO NAVAL 

La hipoteca marítima en Suecia 
Despiértase, de poco tiempo á esta parte, gran 

movimiento en las naciónea escandinavas res­
pecto á los negocios mar í t imos , y en a rmon ía 
con esta actividad, el Gobierno de Suecia acaba 
de presentar al Parlamento un proyecto de ley 
cuyo objeto es proteger la hipoteca m a r í t i m a y 
garantir las operaciones da un Banco de crédi­
to destinado á procurar capitales á las empre­
sas de armamento de buques. 

E l comercio m a r í t i m o sueco, animado por 
estas oruebaa de protección oficial, no escatima 
ningún género de sacrificios para su engrande-
miento, p reocupándose principalmebte de la 
explotación de embarcaciones por segunda 
mano. 

Algunos armadores han comprado reciente­
mente en Inglaterra algunos vaporea antiguos. 
La habilidad de loa negociantes, y el bajo pre­
cio da la mano de obra, han dado ocasión á 
que se realicen algunos buenos negocios; y se 
habla de varias empresas particulares que han 
obtenido beneficios hasta de un 25 por 100 del 
capital emplaado. 

La pesca de altura es también objeto de solí­
cita atención en Suecia, y los barcos afectoa á 
eata industria suelen repartir muy buenos d i ­
videndos. 

Una tendencia á la compra da buques nuevos 
se manifiesta igualmente, y muchos vaporea, 
recientemente construidos, han sido armados 
para el gran cabotaje en estos dos últ imoa añoa. 

Esto no obstante, la lucha resu l ta r ía des 
igual, en el terreno de loa negocios mar í t imos , 
sin la protección del Estad ; sobre todo, en ra­
zón á las medidas tomadaa por todas laa poten­
cias mar í t imas en favor de sus respectivos pa­
bellones. ~ X . 

DELICIAS MADRILEÑAS 

ROBOS EN POBLADO 
Coa muy buen acuerdo la policía se deiiea 

todos estos días á ejercicica de caza y pesca de 
toda clase de piezas y a l imañas máa ó menoa 
malignaa, como son: eacamoteadores de relojes, 
tomadores del dea, descuideroa y lo m á s distin­
guido entre la gente da la hampa. 

Loa forasteros pueden venir tranquilos á este 
hormiguero central, donde, con motivo de las 
inmediatas fiestas, y como dijo el otro: «toda i n ­
comodidad tiene au asiento». Puestos á buen re­
caudo loa randas, nada hay que temer. 

Pero... ¡aiempra ha de haber un perol Coinci­
diendo con eata caza y pasca de eacamoteadores 
realizada por loa agentes de policía, han empe­
zado á inainuarae los ladrones que pud ié ramos 
llamar de alto coturno, esos que á la vista del 
público, «á plena luz», abren con un formón las 
puertas de laa tiendas, y con toda tranquil idad 
y aosiego se llevan todo lo que encuentran por 
delante. 

Cuando no son tiendas, son oficinas en las que 
los cacos penetran por ventanas que es tán re­
forzadas por laa clásicas aldabas gitanas, y des­
pués de echar abajo medio edificio, penetran en 
el sagrado recinto, cargan entre ocho ó diez 
hombres con cajas de caudales que pesan dos-
cientaa arrobaa, laa colocan cuidadosamente en 
un carro... y si te v i no me acuerdo. 

De modo que sa aale da Málaga para entrar 
en M^lagón; ae salvan loa relojes; poro se pier­
den laa cajaa de oauialea. P o d r á haber duda 
acerca de si ea eficaz ó no la vigilancia de loa 
delegados de la autoridad; de lo que no cabe la 
menor es de que ios ladrones campan por sus 
respetos. 

Afortunadamente, los forasteros no vienen 
con cajas de caudales, y esos peligros no rezan 
con ellos; pero es curioso esto de que siempre 
han de pagar el pato, como suele decirse, los 
máa confiados. 

Quien orea que en la v i l la coronada hay la 
debida vigilancia, se lleva un solemne chasco. 
Loa agentes de la autoridad son pocos y catán 
distribuidos en atencionea de carácter privado. 

Aquí ae impone siempre el máa audaz, y va á 
llegar el momento en que va á estar un ciuda­
dano pacifico en el teatro ó en a lgún sitio públi­
co y te v«u á robar hasta el domicilio. 

sa caza y eaa pesca tan ponderada de los 
agentes de vighancia va reauitando una verda­
dera tomadura de cabello, y ai no ha de haber 
máa seguridad de la que al presente ofrecen las 
HUtoridadee... cbtan frescos los que tengan algo 
que perder, no siendo, naturalmente la ver­
güenza, por que esa... «era verde». 

Abel ttnaní 

R U S I A Y P E R S I A 
Para demostrar el crecimiento de la ir fluen-

cir rusa en Peraia, el periódico oficial Yestnik 
Fínanzoff, ó rgano de M . Wit te , publica un ar t i ­
culo referente á las relaciones políticas y co­
merciales de los dos países durante los seis 
años ú l t imos . 

El artículo en cuestión pone de relieve el he­
cho de que los dos últimos préstamos hechos á 

LIS COSAS i M PONTO 
Pasión quita conocimiento, dice un ada­

gio vulgar que tenemos siempre en cuenta 
nosotros para huir de lo que puede privar 
nos de la razón. 

Cuando se cuenta con esta se puede ser 
fuerte en los argumentos sin necesidad de 
descender á lo chavacano, bordear la in­
juria y abusar de las reticencias que mo­
lestan y hieren, pero no convencen. 

Y esto se lo decimos á L a Derrota^ de 
Gijón, revista con la que hemos hasta 
ahora vivido en buena amistad habiéndo­
nos hecho eco de sus aspiraciones en pro 
de la Marina mercante, cuyos intereses 
hemos siempre defendido desinterada y 
espontáneamente, de lo que hemos dado 
numerosas pruebas desde tiempo antes de 
salir á luz dicha publicación. 

E n este concepto hemos de decir á L a 
Derrota que la rudeza del marino no ©3 la 
procacidad ni la desvergüenza; por el con­
trario, es la expresión sencilla de la ver­
dad, sin jamás ofender, porque otra cosa 
sería la ignorancia y mala educación, y el 
marino de verdad en todas sus manifesta­
ciones es culto aunqne aparezca brusco. 

Nosotros no empleamos retóricas; lo 
que sí hacemos es escribir sin pasión cre­
yendo conseguir así más en pro de nues­
tros ideales que insultando y ultrajando, 
camino arriesgado que no es derrota segu­
ra para llegar á ningún puerto. 

Citar el incamplimiento de Reales ór­
denes sin precisar caso concreto en que se 
haya verificado es hablar de la mar, y de­
masiado sabe L a Derrota, pues nuestras 
columnas están á la vista para probarlo 
siempre, que cuando se nos ha dado cono­
cimiento de cualquier reclamación justi­
ficada la hemos acogido y hecho cuanto 
estaba en nuestra mano para corregir las 
deficiencias. 

Por últ imo, si se nos brinda amistad, la 
aceptamos; pero diapuestos á no tolerar 
nada que puerla molestar ni herir Ja dig­
nidad de este DIARIO , que harto ha demoa-
trado ya, en perjuicio de sus propios inte-
roEes, su afecto por los de las clases profe­
sionales de la Marina mercante, de los 
que la de Q-uerra ha sido siempre defen­
sora, aunque otra cosa les parezca ahora, 
cegados por la pasión, á unos pocos. 
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El general Horacio Porter 
E l general Horacio Porter, embajador de los 

Estados Unidos en Francia, sa ldrá de Paría el 
10 del actual para pasar dos ó tres meses en 
América . 

Ha sido invitado á pronunciar un discurso en 
la inaugurac ión dé la estatua de Rochambeau, en 
Washington, el día 24. y se le ha designado ade­
más como orador del día para el 11 de Junio, 
aniversario de la fundación de la Academia m i ­
l i tar de West Point, donde hizo sus estudios. 

E l Congreso norteamericano ha votado ya los 
cantidadea neceaariaa para estas doa fiestas, y á 
las doa concur r i r á el presidente de la Unión, 
grande amigo del veterano general de la guerra 
de accesión, y uno de los hombrea m á s ilustra­
dos del Ejército de la gran Rapúolica, 

La revolución burocrática 
E l miedo á las ideas, que hasta aquí ha 

venido siendo la carácterística de los vie­
jos paitidos, empieza á desterrarse, preci­
samente desáíe las altas esferas de la go­
bernación pública, donde parece iniciarse 
una ruda campaña contra los llamados 
convencionalismos tradicionales. 

Con motivo del debate sobre proyecto 
de ley creando el Instituto del Trabajo, 
han salido del banco azul hermosas mani­
festaciones que sería de desear no queda­
sen sólo como exposición de teorías sino 
quo tomasen cuerpo en la realidad. 

Mucho se ha escrito acerca de lo super-
fiuo y lo necesario en los gastos públicos; 
pero el caso es que siempre estamos en lo 
mismo, y que en el presupuesto, servicios 
importantes están mezquinamente dota­
dos, y en cambio se atiende hasta con lujo 
á lo pequeño y haeta lo inútil. 

A l reconocerlo el Gobierno contrae im­
plícita y explícitamente el deber de evi­
tarlo; pero ¿cómo se evitará? Este es el 
más grave de los problemas. 

E l Q-obierno, sin que nadie le fuerce, 
voluntariamente, ha contnádo solemne­
mente ante la representación nación el 
compromiso de someter á las Cortes toda 
una serie de reformas en este sentido, lo 
que equivale á realizar una verdadera re­
volución buroci ática, porque es precisa-
monte en la burocracia española donde 
está el mal que todos lamentan. 

Los partidos son los que han contribui­
do á tan lamentable estado de cosas; ellos 
han sido los quo, haciendo de los'servicios 
públicos eso. b d de todas laa ambicionas, 
h-n demostrado que pueden llegar por la 
influencia política á ocupar las más altas 
esferas administrativas personas sin más 
méritos que el del padrinazgo. 

Hoy están cerrados herméticamente los 
puestos al verdadero mérito. E l Q-obierno 
puede tener noticia de que para tal ó cuál 
servicio público existen en el país capaci­
dades reconocidas, que han acreditado su 
suficiencia en el estudio y en la práctica 
pero no los puede utilizar en bien del E s ­
tado porque esos competentes carecen de 

loque se ha dado ea llamar «capacidad 
legal» para el desempeño de cargos públi­
cos. 

E l mal os grave, y hace bien preocupar­
se el Grobierno de remediarlo; pero es 
dudoso que lo consiga. Hay muchos inte­
reses particulares por medio, amparados 
en las disposiciones legales, que estorba­
rán el saneamiento, y aun cuando esos 
ob táoulos se removiesen, siempre queda­
ría el peligro dol favoritismo. 

Quizá este Gobierno haría buen uso de 
sus facultades extraordinarias, si las ob­
tuviere; pero ¿podría decirse lo mismo en 
lo futuro? That is the question. 

MRm M E L V I L L E 
E l Oomité naval de la Oimara de Represen* 

tantes de Washington sa propone recomendar 
al preaidente de la República que Tetenga al 
jefe de maquinistas1, Mr. Melviile, después de 
la tomn de retiro, que debe efectuar en Enero 
próximo. A i efecto, invoca el citado Uomité una 
autor ización contenida en la Ley de retiros para 
emplear á los oficiales hallados en aquella 
situtición. 

Máa da una docena de oficiales del antiguo 
Cuerpo d e Maquinistaa tienen solicitado el 
puesto que dejará vacante Mr. Melviile; pero la 
opinión de casi toda la oficialidad del Onerpo 
general de la Armada norte americana es que, 
dado el período de transición porque está pa­
sando la maquinaria naval, lo más prudente ea 
que el repetido Mr. Melviile siga al frente de 
todo el personal de maquinistas de la Marina 
de guerra. 

TELEGMMASDB U M 
( D E NUESTROS COBBESPONSALES; 

L a e s c u a d r a f r a n c e s a . 
Coruña 6 (11,40 n.). 

A bordo del buque insignia «Formida­
ble» se ha celebrado un banquete en obse­
quio de las autoridades, al que han asisti­
do también distinguidas familias de la lo­
calidad. 

Terminada la comida, se organizó un 
baile en un ámplio salón, improvisado en 
la cubierta del buque, que se había deco­
rado con profusión de flores y banderas 
francesas y españolas. 

L a fiesta ha resultado brillantísima, ha­
biendo asistido á ella, hermosas señoritas, 
el general Lachambre, el cónsul francés, 
el alcalde, el gobernador y otras distin­
guidas personalidades. 

Los concurrentes fueron obsequiados 
con refrescos. 

E l regreso á tierra se hizo en los botes 
de la escuadra. 

Esta zarpará mañana por la tarde con 
rumbo á Brest, siendo seguro que se la 
tributará un recibimiento entusiasta.— 
Corresponsal. 
P r u e b a s d e l c G I s n e r o s » . — O b s e ­

q u i o á los a r g e n t i n o s . 
í erro l 6 (7,15 t.) 

Actívanse muchos los trabajos en el 
Cardenal Cisneros» para que efectúe sus 

pruebas de máquinas ea la semana próxi­
ma. Pocas días después hará las de velo­
cidad. 

Para agasajar á los marinos de la fraga­
ta argentina «Presidente Sarmiento», que 
en breve llegará á este puerto, ha votado 
el Ayuntamiento un crédito de 1.500 pe­
setas.—Corresponsal. 

Inglaterra y el "Atotie Trust,, 
Se ha dicho mny recientemente en Liverpool, 

por persona competente, que el Gobierno b r i ­
tánico está resuelto á impedir, concediendo p r i ­
mas, si fuese necesario, que la Marina mercante 
inglesa sufra el menor perjuicio oon la constl-
tación del «Trust» . 

Hace días que se vienen llamando la atención 
del Gabinete de Saint James acerca de los peligros 
de la nueva combinación americana, y parece que 
por fin dicho Gabinete empieza á recelar algo, 
y se prepara para combatir enérgicamente y en 
el acto laa miras da Mr. Pierpont Morgan, si és­
tas resultaran ser como han vaticinado los in ­
formantes aludidos. 

La ú l t ima impres ión entre algunos impor­
tantes navieros ingleses, es de que realmente el 
«Trust» en nada favorecerá á la navegación in ­
glesa, por más que los yanquis digan, y que, en 
cambio, podr ía muy bien snoedar lo contrario. 

Conílicto on Fernando Póo 
Por la gravedad que entrañan las si­

guientes líneas de Las Noticias, periódico 
importante de Barcelona, y á título de in­
formación, ipublicamos este artículo de 
D. Evaristo Marselle], á quien dejamos 
íntegra la responsabilidad de lo que en él 
se dice, y»de lo cual no teníamos la menor 
idea. 

No disponiendo de cable nuestras colonias da 
Guinea, nada tiene de ex t raño que para noa-
otroa,que tan á larga distancia eatamoa, pasen 
desapercibidoa, no ya loa gravea confllotós ana 
á veces suelen estallar en territorios españoles 
s no los desórdenes y abusos que son oaraota-
naticis en todas nuestraa colonias 

Sihemoade dar crédito á loa 'rumores que 
circulan hace días por eata capital y loa ou í l e i 
están fundados en cartas particularea reoibidaa 
por el ult imo correo, podemos asegurar ana 
ahora empieza á traalucirse entre loa naturSoS 
de Fernando Poo una cierta i ra al elemento ea! 
pañol que, como en Onba y FilioinaH nn rfn7« 
pronto se declarará con la mayor f r a í ó S L » 

Ea claro que no pedirán fa indep'endenola 
porque aquello no capara que tenganaleraB.' 
piracionea. n i las fuerzas de ellos i W a r í a n ¿ 
tanto; pero que es más fácil nos den serioa dia* 
gustos y algún que otro fracaso 

A causa del rumor á que antea me refiero h« 
procurado verme con un rinn n ^ L - * i 
Fernando Póo. que r e a i d ^ t a ^ C ^ ^ 
to de leer la carta en la que le dan • g * 
á que antes aludo. las noticias 

G^™.r^ ,05o, 
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qne .bog.b. por un tí^o " « n e ^ P " . 

presa á las »ntor idade8. labradorea 
Haoe d ; ^ f a V £ 8 0 b V e m V o desobediencia 

S í u tS / t r ono"1 y mayorrie. que nos hizo 

pensar en 
i r a sofoo '•F^^d " S & o de acuerdo 
?.%ntr« une noehe e í Sania laabel, y aor-

?"Sdie«d" S Üa antoridadee, prenderlaa y ba 

MS%ai%del s ^ f o S qoién ae io dijo S 
S.™ nn« estnrieae provenido y no alcanza-

' ^ ^ 1 . L ro rcaa rpe ro éale a.H6 y puao en 
rdü auobern-dor, qne en aegnid. t.,n.o ene 

medidaa, empezando por aaeguraree de al eran 

" ' o i e ^ s T b í a ^ d e aer cnando ensegnlda.e 
.Zr teUron laa tropea, tctorzaron la policía 
S ^ i / n n f f i í n Weleron en la cusa gobierno 

r ^ n peqniao y ̂ '«r^^S'.Vnna 
de/ñosotroe, los enropeoa, aelimoa a la calle 
o ^ r r ^ p r e p a r a d o a a l m e n ^ ^ 
de noche ponemos en las factorías v i K i m u ^ 
que están Pal cuidado, por si es necesario le 
vantarse y defenderse. 

Por aqu í corren muchos y muy graves rumo 
r e r d e h í s q u e n o s ó lo que hab ré porque no 
galgo de casa, pero haee un momento 
dicho que el ¿obernador , como resultado de una 
investigación que ha heeho, ha pedido prender 
á cuatro de los más caracterizados, y er«n 
precisamente los que preparaban el desorden, 
los que inmediatamente han sido fusilados. 

Lo dudo, pero no estaría de mas como ejem­
plo y para cortar de raíz estos abusos que em­
piezan á notarse aqui. 

Ya te t endré al corriente por otro correo. > 
Estas noticias han llegado á Madrid en oca 

Bión en que se discut ían lospresupues del Muni 
y para que no se presentaran nuevas ditloulta-
des en su aprobación han procurado «cu ar el 
conflicto sin tener presente que, de continuar 
ese estado y no contando allí más que con una 
reducida compañía de Infanter ía de Marina, en 
nueva ocasión en que suceda lo PJOP10'n,058QerrBl* 
nada de ext raño que las trabajadores hicieran 
de las suyas apoderándose del pueblo ó incen-

d P a r a q ú a consiguieran tal cosa no necesitan 
m á s que unos li tros de petróleo y una caja de 
cerillas 

Así empiezan los desórdenes en nuestras co­
lonias para después terminar abandonándolo 
todo en laa manos del primero que se presenta 
en el puerto echándoselas de protector. 

A l lado de Ouba teníamos malos vecinos: no 
olvidemos que al lado de Fernando Póo tene­
mos malos amigos. 

E v a r i s t o Nlarsollo. 

E L VAIVEN DE LA CUNA 
Acerca del caballero Souza y de sus 

brillantes extravagancias gólo diré que no 
he podido comprenderlas, si bien aquél y 
éstas dejaron en mi ánimo el plácido y tris­
te encanto que infunde lo sentimental y 
misterioso, y además el más terrible re­
cuerdo de mi dolorosa existencia... L a pa­
lidez de su rostro huesoso, su cabellera 
gris ensortijada y su voz melancólica le 
daban el aspecto de un artista mordido 
por los celos ó despechado por la falta de 
pronta y popular notariedad. 

No fueron pequeñas la risa y la extra-
ñeza que me produjo verle en uno de los 
días de su mayor exaltación nerviosa, in­
quieto, confidencial y trágico al decirme: 

—Ando en busca de un hijo para mi 
mujer. Hó aquí la receta indispensable. Y 
so fué sin dar más explicaciones. 

Comprendí que se trataba de que el ma­
trimonio Souza, que carecía de hijos se­
gún mis noticias, adoptase caritativamen­
te á algún desventurado huórfanito. 

Jamás hubiera llegado á creer que pu­
dieran resultar ciertos los soñados dramas 
del caballero. Nos había divertido siem­
pre sobremanera á todos sus amigos cuan­
do sentía el deseo de hablarnos confiden­
cialmente; para tales casos componía sin 
duda alguna multitud de fabulosas aven­
turas é historias romancescas que él mismo 
creía, embriagándose con la mentira de su 
propia cosecha. 

Multitud de amoríos románticos con su 
prólogo de escalas y da citas peligrosas y 
su epílogo de duelos; narraciones de via­
jes y episodios de guerra sobrecargados de 
Eiaravillosos detalles, llenaban su imagi­
nación, que se hallaba siempre encendida 
como el ara vestal y humeando sueños y 
delirios; difícil le hubiera sido separar la 
realidad de los acontecimientos de los 
ideologismos con que la complicaba aquel 
hombre atormentado unas veces por ne­
gros fantasmas ó tétricos peligros, ilusio­
nado otras por el espectáculo de extensos 
espacios azules en que brillaban los ful­
gores de la aurora. 

E l caballero Souza perseguía siempre, 
valiéndose del cálculo de las probabilida­
des, la verosimilitud de lo extraordinario; 
todos sabíamos, por su propia confesión, 
que el asunto que le había hecho vivir 
en Lisboa era un capricho de su mujer, y 
todos, sin darnos cuenta del fundamento 
de nuestros juicios, creíamos que el caba­
llero no era, ni mucho menos, feliz en su 
matrimonio; lo cual, según nos aseguraba, 
no era cierto. 

Oierta mañana se hallaba el caballero á 
la puerta de mi «Agencia de Industrias», 
cuande acertó á pasar por la calle D'Ouro 
una mozuela mendiga y Souza me llamó ó 
me dijo acariciando nerviosamente con su 
mano su espesa barba y sin apartar sus 
ojos de la muchacha: 

—¿Tendrá unos quince años, no es esto? 
es agraciada... ¿no le parece á usted así? 

ü-ntonces aun se permitía á los mendi­
gos recorrer las calles siempre que no im­
portunasen á los transeúntes y podían lla­
mar la pública atención tocando algún 
instramento musical ó entonando alguna 
cantineh ; iba,porlo tanto, la muchacha 
golpeando una gran pandereta andaluza 
orlada de cintas y sonajas; vestía unas sa­
yas raídas y una camiseta su^ia; tenia el 
rostro morenucho y unos ojos perdigüe-
nos y tristes en los que relampagueaba á 
Veces la viva travesura de los pocos años. 

—\A memna doida (loca), ámenina doidal 
r-gritaban tras de la rapaza los chicuelos 
d e l a c a l l e . o ^ a r o í i a o s d a rúa. L a niña 

r,eP1(laeteando en BU pandereta, 
m raudo á las gentes que pasaban por \í 
calle y á las que se hallaban asomabas en 
m m t a n a » , apuai» tyü, y « l u i rwibir 

las limosnas con esa repentina, fugaz y ex­
pansiva gesticulación de los mendigos, se­
mejante al rápido gozo y aduladora gra­
titud do los perros al atrapar el mendru­
go quo lea da un desconocido; luf go dia-
traida suspendió ol toca—toca do la p nde 
reta, y dando con l» punta del pie á una 
piedrecilla del suelo, fué jugando con ella 
un largo trecho; pegóse después á la línea 
de brillantes escaparates de la acera y 
anduvo mirándolos con el encanto con 
que laa niñas de su edad contemplan las 
joyas y los objetos preciosos, y así, erran­
te v vagabunda, salió de la sombría calle 
y llegó á bañarse en el sol y á perderse en 
P! animoso bullicio de la gran plaza de 
Don Pedro. 

Cuando el caballero la vió desaparecer 
penetró en mi despacho ^ allí dió orden á 
un dependiente para que alcanzase á la 
mendiga y la hiciera entrar por la puerta 
del almacén de mi agencia, puerta que 
daba á una de las calles transversales; al 
poco tiempo asistimos á un extraño inte­
rrogatorio; el caballero hablaba á 1 a deeapa-
rrada muchacha cual hubiera podido ha-
blarlauu inspectorde policía.Supimosque 
era de Alemtejo; no tenía padres; mendi­
gaba para alimentar á su abuelo; hacía 
poco tiempo que se hallaba en Lisboa, y 
bajo aquella afectada angustia que man­
tenía en la expresión del rostro, sin duda 
por haber hecho de esto de esto un oficio, 
podía descubrirse la alegría libre y auda 
ciosa delgorrión que en las ciudades salta 
de los aleros al arroyo. 

Cuando el caballero la habló de apar 
tarla de aquella su azorosa existencia de 
mendiga, mostró á su pesar cierto enojo 
salvaje en su moreno rostro; luego quedó 
pensativa; se trataba de hacerla una seño­
rita, había que meditar antes de resolver­
se á aceptar ó rechazar la proposición; por 
fin la aceptó, poniendo por condición que 
había de proteger á su abuelo. 

E l caballero, muy contento, l levóse con­
sigo á la mendiga, dejándonos á todos en 
la firme creencia de que BU juicio no se 
hallaba en buen estado, y de que tal vez 
la locura entraba en todo aquello mejor 
aún que la caridad. 

I I 
¡Tres meses pasados sin ver al caballero! 
Edtos nos tenía á todos inquietos; por 

fin, una mañana le vimos llegar empujan­
do violentamente la puerta-mampara del 
despacho; ap-ireció ante nosotros de un 
modo que hubimos de figurarnos que al­
guien, persiguiéndole, le había hecho refu­
giarse entre nosotros; estabu lívido, con 
los cabellos en desorden, convulso, la voz 
trémula, el vestido desaliñado y destoca­
da la cabeza. 

— Vengo enfermo, vengo atHcado de 
una violenta excitación—me dijo supli­
cándome que me quedara en el despacho 
solo con él y que dijese al criado que no 
recibiese á nadie. 

Así lo hice; durante más de un cuarto 
de hora el caballero permaneció silencio­
so; solamente alguna que otra vez lanza­
ba ruidosos suspiros ó profería acentua­
das interjecciones; pero al fin se decidió 
á hablar, tomó un acento dulce y en la 
pausada voz del que se dispone á narrar 
un cuento me dijo: 

—Me casé hace seis años con una rica se­
ñorita (al decir esto colocó su bastón ho-
rizontalmenta sobro los curvos brazos de 
la butaca apoyando él su pecho como en 
un balconcil I o). ¡Rica, bastante rica!... Pero, 
en fin, no fué este el mayor encanto para 
mí! Si bien yo estaba más pobre que las 
ratas, mi mujer era hermosa, ea hermosa... 
figuraos una criolla brasileña hija de una 
bahienseyde unportuguésIiRaalmente las 
criollas de Río Janeiro son las mujeres 
más bellas del mundo; pero esto no es del 
caso (añadió tornando á su expresión ma-
lancólica). Debió asombrarme que una tan 
linda y rica muchacha me fuese otorga­
da... Pero cuando uno se casa no es capaz 
de sentir asombro por nada. 

E l bastón sirvióle entonces para hacer 
molinetes, golpear el pavimento y d a r á 
los ademanes mayor energía, y con tal 
nervioso jugueteo fué explicando todos 
los pormenores de su casamiento; repen­
tinamente se puso en pie y dirigiéndose á 
la anaquelería de mueatn sde mi despacho 
alcanzó una botella de Madeira y dos co­
pas de cata, como tenía por costumbre ha­
cerlo otras veces; l lenó las dos copas, be­
bió una y tornó á sentarse en la butHC,;; 
de igual modo brusco dejó la narración 
comenzada y empezó á desarrollar una 
singularísima teoría sobre la curación de 
la locura; yo estabi acostumbrado á aque­
lla incoherencia habitual en el caballero. 

Tenía como medio seguro para curar 
todo delirio ese recurso que emplean en 
los teatros y en las novelas; un medio es-
cónico ó teatral, por el cual so reproducen 
los episodios ó la situación que se dieron 
cuando el enfermo hubo de perder el j u i ­
cio; así una mujer loca por haber perdido 
á su esposo, al cual todo el mundo creyó 
muerto, si éste aparece y ^e presenta, la 
enferma vuelve á la razón y así queda dis­
puesto el mejor de los epílogos. Obran, á 
nuestro pesar, según el caballero, ener­
gías misteriosas en el alma, por las cuales 
óata queda esclavizada á una emoción es­
tática y detenida en un momento dado, y 
por más qne el tiempo no detenga su cur­
so, ella, como la princesa durmiente del 
bosque, aguarda encantada una reden­
ción. 

—Mi mujer — dijo el caballero — está 
loca; estaba loca cuando hube de casarme 
con ella; tardó en advertirlo, porque su 
delirio se producía de tarde en tarde. . . 
Imagináos cuánto sufriría cuando, por 
explicarme la glacial indiferencia y el re­
chazo feroz con que acogía mis amantes 
solicitaciones, hube de vigilarla y la hallé 
en su cuarto, donde no me era dado pene­
trar, vestida de blanco, con el cabello ten­
dido y meciendo continuamente, al com 
pás de canción monótona y dulce una 
cuna v^cía. 

aspiración qo^ to(\\ mujer lleva al tála­
mo nupcial... Un hijo... le ven en el fondo 
azul del espacio, en las brillantes nubes 
de rosa y oro. sonreír agitando sus cabe • 
líos, alegres los ojo>i, tendiendo hacia ellas 
sus bracitob; esas lágrimas, que sin saber 
p o r q u é asoman á humedecer los párpa­
dos, cuando ellas oyen una nota cromáti­
ca, vibran en las cuerda1* de un instrumen­
to; esa tierna sonrisa que se dibuja en sus 
lábioa al contemplar el polluelo que, im-
plunco aún, va á calentarse bajo 1*8 alas 
de su madre; la cotnpasión que sienten 
por todo, los entusiasmos que las animan, 
la alegría ó la tristeza, cuanto parece y 
cuanto brilla en su corazón... nace el en-
oantí» de eso hijo no llegado que ya las 
ama y laa sonríe. 

E l caballero tuvo que engolfarse des­
pués en serias inventigaciones de las cua­
les salió al cabo, bebiéndose una copa más. 
Estaba menos pálido y hablaba con m a ­
yor entusiasmo. 

—Sospechó, l legué á sospechar, tuve ce­
los, y al fin eran fundados; tras los celos y 
su confirmación, no sin cierto rubor con­
fesaré que me sentí generoso y dispuesto 
á olvidarlo todo. 

—¿Olvidar qué?—me atreví á pregun­
tarle. 

Mi mujer había tenido un hijo antes de 
casarse; la ley en Portugal manda que 
sean denunciadas las mujeres solteras de 
las cuales se sospeche que puedan haber 
faltado á la virtud... el padre de mi mujer 
condujo á ésta á España y allí fué arre­
batado bárbaramente su hijo... Hé aquí el 
origen de su locura... Guardad, por Dios, 
este horrible secreto... y explicáos ahora 
por qué causa busco un niño de la edad á 
que correspondería hoy si viviera el hijo 
de mi mujer... siempre creí que esto pu­
diera devolverle la razón... No opinan 
así loa módicos; pero yo creo que los ma­
les del alma sólo pueden curarse con me­
dios que correspondan á la naturaleza es­
piritual del alma... El lo es que hube de 
regocijarme al hallar á esa muchachuela 
¿qué perdía con prohijar á esa desdicha 
da? Pues bien; toia es inútil; la historia 
(jue hube de preparar y conté á mi mu 
jer aprovechando uno de sus momentos de 
lucidez, la escena que dispuse para pre 
sentarle como hijo suyo á la mendiga, no 
me ha ofrecido otro resultado que ol exa­
cerbar mas á la enferma... la noche pasa­
da ha sido terrible... me ha perseguido 
frenética mi mujer, ha intentado arrojar 
se sobre la niña... hasta que, por últ imo 
rendida de la brega, ha quedado á mercec. 
de un sueño letárgico... ¡Oh, huí, huí., 
para decíroslo todo!... A l fin tendré que 
someterme á los módicos, y condenarla 
á una casa de salud, separándome para 
siempre de su lado. 

I I I 

Aquella manía do mi mnjer se hizo para 
mí por demñs extraña; me producía un 
enternecimiento y un temor mexplica-
WOÓ; realmente l legó á par cerme que en 
aquella cuna dormía un niño, un preciodo 
niño, el hijo deseado. Tuvo algunos pe­
ríodos de lucidez durante los cuales llegó 
á mostrarse conmigo resign* ia y dócil; 
tal vez si en este tiempo el cielo nos nu 
biera dado un hijo.., ¡Oh, mi m u j e r í o de-

Aseguro que entré en el gabinete lleno 
de impaciente y vulgar curiosidad; alcé 
el tapiz esperando ver á la pobre loca, po 
seído dellmismo terror supersticioso, y ex 
citado por el mismo deseo de contemplar 
lo extraordinario que suele emocionar e 
ánimo de las gentes del pueblo al visitar 
un manicomio. Iba á cumplir un encargo 
del caballero. 

L a media hoja del balcón correspon 
diente al lado derecho estaba cerrada, la 
otra abierta; se veían en la estancia tres 
grandes baúles-mundos que contenían sin 
duda todo el equipaje de una mujer ele 
gante; grandes cortinas de cretona obscu­
ra se abrían á uno y otro lado de las ven 
tanas que daban á la fachada principal de 
la casa; el balcón caía á una callejuela es­
trecha como las de Toledo; sin saber por 
qué hube de acordarme entonces de mi 
hijo, al cual hacía tres años había hecho 
embarcarse con destino á la oficina de un 
corresponsal mío de Inglaterra; quise l i ­
bertarle de sus propios extravíos. 

E l caballero me había suplicado que in 
tentase hablar á la enferma; fi ;ba en que 
la intervención de un desconocido pudie­
ra impresionarla; yo temblaba; siempre 
había ejercido un saludable influjo en 
toda clase de personas; poro entonces no 
tenía gran confianza en mi; debería ha­
cerme pasar por el protector de la mendi­
ga asegurando á Amelia que ésta, la mu-
chncha, era realmente hija suya. 

Amalia estaba de espaldas á la puerta; 
vi su figura delgada y erguida, sus negros 
cabellos extravagantemente peinados, sus 
br. zos flacos, su blanco vestido fantástico; 
no llegó á notar mi presencia en un prin­
cipio; pasaron algunos segundos, durante 
los cu dea sentí mi ánimo vacilante; me do­
minaba el miedo; esperaba ver repentina­
mente alzarse aquella mujer y arrojarse á 
mí fiera y descompuesta, lanzando sus ho­
rribles gritos de loca y clavando sus uñas 
en mi robusto cuello. 

E n aquella habitación no había podido 
penetrar nadie; la desdichada enferma se 
imaginaba que iban á arrebatarle el niño 
imaginario que creía ella dormido en la 
cuna. Descubrí á la mendiga medio ocul­
ta tras un espeso tapiz; su timidez y su 
confianza suscitó en mi memoria al recuer­
do de aquel perrillo que vivió muchos 
años en la jaula de la leona del jardín de 
plantas. 

Amelia seguía moviendo sin cansarse la 
cuna y cantando el fado de los marinos de 
Setubal; en arrullo dejas pescadoras que 
m^cen la cuna de su hijo en tanto que la 
mar y los vientos trastean la barca, donde 
el padre tiene ante sí la amenaza d é l a 
muerte. Cronométrico vaivén ante dos 
destinos desconocidos. 

No se porqué, lo repito, me conmovía 
aquella delirante mujer; me explicaba ya 
la razón por la cual había rechazado la 
supuesta hija que BU marido había fingi­
do hallar; ella quería su niña ó su niño 
pedido, la propia crktura que le habían 
arrebatado de sus brazos; me engañé, no 
lo deseaba, creía poseerlo, vivía en esta 
dulce ilusión, contemplaba un pequ' ñue-
lo en aquella cuna, un hijo para todos, 
menos para ella, invisible... y eternamente, 
á sor posible, había de estar mecien lo su 
dulce sueño. 

A los golpes acompasados de aquella 
cuna se perdían todos loa demás ruidos de 
la vida. Sé muy bien que no vivimos en 
tiempos de atraoo... Este delirio reflejaba 
la más aubliuv aspiración de la mujer. 

¡Dios raí ! E l l a se vovió, suspendió su 
canto y fijó en mí la penetrante mirada 
de sus grandes y rasgados ojos; s e n t í a n 
inmenso calofrío; me parecía verme sor 

que nos producen los terribles espasmos 
de los sueños tétricos... dejóme sin áui o 
ni para hablar ni para dar un paso; hu­
biera huido lanzando alaridos de espanto; 
aquellos ojos tranquilos y lucientes eran 
para mí terribles... y dulces. 

No sabemos qué sabio ha dicho que 
siendo el cerebro humano la condensación 
de todo el árbol zoológico, se inician en 
él, brusca é inesperadamente, los feroces 
instintos de las bestias; aquellos ojos eran 
los de la recelosa y ciega maternidad de 
una fiera en su cubil guardando á sus ca­
chorros... 

Tenía el invencible poderío de la natu­
raleza, la energía maternal. 

No me moví; quedóme extático, y tal 
vez la ]Dobre enferma me confundiese con 
lo inanimado, con los objetos y los mue­
bles del cuarto... Volvió su cabeza; tornó á 
su canto acompañando el incesante vaivén 
de la cuna. 

Aquellos golpes acompasados me atur­
dían; diríase que despertaban en mí una 
especie de remordimientos... Sí; hacía diez 
y ocho años, y lo había olvidado; pero en­
tonces se reprodujo en mi memoria; yo 
conduje en la diligencia deEspaña, y ocul­
té en una Inclusa, borrando toda huella, 
un recién nacido... aquella mujer podría 
tener entonces unos treinta y cinco años... 

L a cuna seguía golpeando acompasada­
mente en el suelo; un sudor copioso y frío 
inundaba mi cuerpo; entonces advertí una 
cosa terrible; frente por frente al balcón, 
en la casa vecina, brillaban algunas velaa 
encendidas alrededor de un pequeño ataúd 
en el cual había un niño coronado de flo­
res, vestido de blanco, muerto, rígido, 
amarillento... la enferma tenía ante sí 
aquel cuadro; pero no le veía... 

Su niño estaba en la cuna; veríale ella 
con su sonrosado color en la cara y porci 
biría sus dulces sonrisas... 

E r a ella, la hija de Marqués, mi princi­
pal... sus ojos, su risa, mero lujo de su 
triste faz... Aquella terrible cuna no ce­
saba en su golpeteo; el vaiván era ince­
sante; eran golpes horribles en mi cora­
zón; sentía que me ahogaba... la madre 
reía, fijaba en mí sus terribles ojos, y no 
hallaban descanso mis oidos; aquel tic-tac 
insoportable dió conmigo ea tierra; toda 
la sangre congestionó mi masa encefá­
lica... 

Una aguda lanceta abrió mis venas y 
pude vivir. A los seis meses partía para 
Méjico; pero aun cuando á las altas horas 
de la noche me agita algún insomnio, creo 
oir el compás de la cuna en vaivén terri­
ble, no acabando jamás de medir todo lo 
enorme de mi criminal y servil compli­
cidad. 

J osó Zahonero. 

EL ALMIRANTE SAMPSON 
(DE LA AGENCIA PABRA) 

Washington 6. 
El almirante de la Marina americana Samp-

ion , ee halla enfermo de euma gravedad á con­
secuencia de una grande hemorragia. 

Se espera de un momento á otro un fatal des­
enlace. 

Washington 7 (1 m) 
Esta noche ha fallecid • el almirante norte­

americano Sampson, que mAndounaescuadra en 
la úl t ima guerra contra España. 

Regatas de botes 
Leemos en E l Diario de Tenerife: 
El comandante de Marina Sr. Arriaga; el co­

mandanta del c ñ mero «Naeva E8paña> don 
Julio Pérez, y la oficialidad á sua ó rdenes , tanto 
de la commdancia como del citado buque, se 
están ocupando en la organización y reglara n-
tación de las rpgatas de botes y de nadadorec, 
aní como de la cucaña que ñ g n r a n en el progra­
ma de les festejos para el día 4 y del nombra­
miento de jurados, tanto para la oto'-gación de 
loa premios señalados para estos regocijos oomo 
para ios que se den á los botes que la misma 
noche se presenten mejor adornados é i l u m i ­
nados. 

La buena voluntad de los marinos en secun­
dar á la OomÍBÍón ea digna de grat i tud. 

T E L E G R A M A S 
• D K LA A G E N C I A F A B a A ) 

L a B o l i a . 
París 

Exterior españoh 79,17, piausura.) 
3 por 100 francés: 101,07, (Apertura.) 

< « 101,15, (Oiauenm.) 
Londres 8. 

Exterior español: 78,62, (Clausura.) 
V a p o r c o r r e o . 

Habana 6. 
Oon rumbo á Veracruz ha salido de este puer­

to el vapor «Alfonso XII» , de la Oompaflía 
Trasa t lán t ica . 

E n eatado de s i t i o . 

San Petershurgo 6 
E l periódico oficial Recopilación de las leyes 

publica el decreto proclamando el estado de ei-
tio en cinco diatritoa del Gobierno de Pultawa. 

M i n i s t r o f a l l e c i d o . 
Buenos Aires 6. 

El doctor Amando Aloorta, miniatro da Ne-
gocloa Entranjeroa de la República Argentlnfl 
ha fallecido. ' 

C l i t l e y l a A r g e n t i n a . 
Londres 6. 

Un deapacho de Buenos Airea que inserta 
Ihe llames dice que los preaidentea de las Re­
públicas Argentinaa y Chilena e ípe ran que las 
negociaciones de paz tendrán un reaultado 
completamente aatisfaotorio. """auo 

A r z o b i s p o f a l l e c i d o . 
Nueva York S. 

L a R e i n a G u i l l e r m i n a 
Ambterdam 7 (2 m.) 

R Tniepra.f í8n d-8 Het Lo0 ^ ei estado de la Reina Guillermina cont inúa aiendo cr í t ico . 
A l a a o n c i d e l a nache los médicos ookbra-

ron una nueva conaulta guardando absoluta 
reserva aobre el reaultado de la miama. 

Se teme que la gravedad aea mayor que la onn 
noche*11008confle8aI1 en ei Parte ofloíal de eata 

L a cantidad de lava arrojada ea tan conslde-
factorías9 (luedado dpstruidaa importantes 

Han deaaparecido 150 peraonaa, que ae crea 
hayan perecido ent«rradaa entre laa oenizaa 

E l pánico ea terrible. 
Las gentea huyen despavoridas de las 

nías del volcán. cerca* 

EL DILUVIO ( } Ü E _ N 0 S AMENAZA 
L a e n o r m e m a s a s r l a c i a l a n t a r t i c a v 

s u s efectos 
E l peligro comienza—dice Lewis—en la ex-

tremidad meridional de nuestro globo. 
E l frío es allí excesivo, como lo han compra­

do B K khrevlnk y todoa loa exploradorea que le 
precedieron. Laa nev*daa aon casi continuia en 
aquellos cllmna. 

E l capitán Rosa cuenta que vió nevar veintio­
cho dita de treinta que eatuvo cruzando á lo 
largo de la gran muralla de hielo que constitu­
ye la costa de aquel continente. 

Esta aserción está confirmada por el comodo­
ro Wilkes, de la expedición norteamericana, de 
donde resulta que la altura total de la nieve en 
aquella extrema región asciende á 57 millas en 
diez m i l añoa. 

No habiendo n i lluvias n i calor en el Polo 
Sur, toda la nieve ae convierta en hielo compac­
to, y la masa ín tegra aumenta de eapesor y ee 
ampl ía constantemente, á pesar de laa pérdidas 
producidaa por la dislocación de inmenaoa ice­
bergs, quo desprendiéndoae de la bise de la mu­
ralla van á perderse en el Atlánt ico y en el Pa­
cífico. 

E l agua cercana del mar está en punto de con­
gelación, como lo obaervó el capitán Oock,y con­
tribuye á aumentar el volumen de la maaa gla­
cial que resulta de laa nevadaa inceaantea. 

No ea difícil de prever las consecuencias. 
Durante mili*rea de añoa, el continente antar­

tico, llamado circulo glacial, ea una enorme mon­
t a ñ a de hielo, que cada día va adquiriendo ma­
yores proporoionea hasta que l legará á ocupar 
una extensión igual á la de la América del Nor­
te, ó sea una masa con ocho millonea de millaa 
cuadradas de auperfiole. 

Esta mass, méa ó menoa circular, ocupa oon 
au hielo flotante el círculo glacial, todo el espa­
cio comprendido entre la Australia y el Cabo 
de Buena Esperanza, extendiéndcae al Norte del 
Polo cerca de cincuenta gradea sobre toda la 
circunferencia de la t ierra. 

seaba. esta era s ¿ locura: la más sablime, 
i W s misteriosai la difasa pero latente I prendido^ ^ un peligro, semejante á esoi 

La debilidad de la augusta enf arma ea extra, 
o rd inarh , puea no ha tomado alimento alguno 
desde el sábado úl t imo. «"«uno 

V o l c á n e n e r u p c i ó n . 
Nutva York 7. 

Un despacho de Saint Thomaa (Martinica) dice 
que la e r u n d ó n dni ™ir t4n He MnW ¿ " " " V - . f 6 míe M t i n ! 1 d81 VOl04n de MOnt Pere eB 08(1,1 

l i n a m u r a l l a de h i e l o de 1 3 . 0 0 O p i e s 
de a l t u r a . 

E l Dr. Bookgrevink, uno de loa máa Ilustra­
dos exploradorea contemporáneoa de laa regio­
nes antár t icaa, encontró que la muralla de hielo 
tiene una altura superior á 12.000 pies, que i m ­
pide penetrar al i r t e r io r del continente, que 
n ingún hombre ba visto n i verá, y dende no 
existe n i vida animal n i vida vegetal. 

Da un espesor de doa ó tres millaa en la base, 
la inclinación de este continente glacial ascien­
de gradualmente hacia el centro del Polo, don­
de el hielo llega á una altura de veinte millas. 

La mnaa total de tan enorme aglomeración, 
no puede ser inferior á 8.000.000 de k i lómet ros 
cúbic a de hielo. 

Durante el per íodo de au formación, desde 
hace 25.000 años , ó aea desde el ú l t imo diluvio 
glacial antartico, este vasto continente de hielo 
ha empujado el Océano del homisferia Norte 
paaando por el Ecuador, al homisferie Sur. 
Este movimiento—dice Lewia—explica la con­
figuración actual del globo; la tierra en el he­
misferio septentrional y el agua en el hemisfe­
r io meridional; la sumers ión de eete hemisferio 
y el levantamiento de aquél . 

Este movimiento del agua al Sur y au trasla­
ción, está estrictamente en relación ocn el au­
mento del circulo de hielo del Polo Sur, y la 
consecuencia de ello ea que lea trea qnintoa del 
agua del globo Be encuentran arrojados cerca 
de una milla al Sur del pr imi t ivo centro de gra­
vedad de la tierra y ae halla mantenida en la 
precaria posibilidad de la fuerza de gravi tación 
del continente glacial, literalmente suspendido 
cerca de una mil la aobre nuestra cabeza, y pron­
to á desplomarse [aobre baja tierra de un mo­
mento á otro. 

L a p r ó x i m a d i s l o c a c i ó n de l a m a s a 
gr lac la l a n t a r t i c a . 

Oomo ea fácil de comprender, después de lo 
expuesto, la si tuación, aunque radictda en el 
hemisferio aeptentrii nal, no ea precaria, pero sí 
nna de las más peligrosas qua nos haya amena­
zado. 

«Toda nuestra salvación—dice Lewla— de­
pende de la c hesidn de aquellos 80 millonea do 
kilómetro a cúbicos de hielo; mientraa el gran 
círculo de hielo se agüen te intacto, laa cosas 
permanecerán como eután ahora, con la presente 
dis t r ibución de mar y tierra. Pero en el instante 
en que ae desplome estaremos perdidoa. 

La dislocación del círculo glacial ae p roduc i rá 
cuando la fuerza de gravi tación aea in t t an tá -
neamente transferida á ;a parte aeptentrional de 
nuestro globo, y loa fragmentos de la maaa gla­
cial, con todo el agua que arraatren, ae praolpi-
ten con ímpetu irresisiible hacia el Polo Norte 
á t r -vés del Atlántico. 

Nada BUC d r á en tanto que el círculo de 
hielo austral mantenga su coheaión. Pero ¿cuán­
to d u r a r á ésto? Tanto va ld r í a contar o n la 
permanencia perpetua de un c a r á m b a n o pen­
diente do l techo do una oaaa. La ci h^sión del 
círculo glacial no puede racionalmente prolon-
gerae aino haata cierto punto. 

Llegará un día en que la coheaión de eata oo-
loaal mon taña de hielo esté sujeta á tal tens ión, 
que ya no podrá realstir m á s . Nadie podr ía va­
ticinar exiotamente—dice Lewia—cuándo ae ve­
rif icará el gr»n cataeliame; pero ea inevitable en 
un próx imo futuro. 
A m é r i c a y E u r o p a s e p u l t a d a s e n e l 

t r e m e n d o c a t a c l i s m o . 
La masa entera del hielo—el gran diluvio 

graoial, como lo llama Lewia—ee precipi tará al 
Norte atravesando el At lánt ico aobre el vigési­
mo grado da longitud Oaate. Ya ae puede ima­
ginar la vorágine de esa maaa que excede á un 
volumen de cchooientoa millonea de k i lómetros 
cúbicos. 

Y pasa rá por el Océano Indico al Este y al 
Pacífico al ÓíBte, a r rasándo lo todo. 

Bajando del Polo Sur la avalancha de los 
ioeberga giganteacoa abr i r á un inmenso auroo 
en el Océano, cuyaa aguaa eerán arrojadas can 
ímpetu irresiatible a jbre laa costas de Amér ica 
y de Africa. 

Deapuóa de haber sepultado bajo capas es-
pantosaa de hielo laa costea del Brasil, el d i l u ­
vio a t ravesará el Ecuador, ae lanzará aobre la 
América del Norte, y dea izándoaa o n rapidez 
violenta, ee desviará de ¡improviso para ir vadir 
la cesta septentrional african ; y ln Europa del 
Norte, aniquiiacdo la Gran Bre taña , el Ju t land, 
la Suecia, la Finlandia y la Rusia Bfn teatrional, 
destruyendo la vida y laa obras del hombre. 

Y donde hoy florecen campea y lea ciudades 
levantRn al cielo sua aoberbioa edificios, no acrá 
máa que lúgubre desolac 'ón, ispantoso desierto. 

E i d i l u v i o g l a c i a l q u e d e v a s t a r á 
n u e s t r o fflobo. 

Fijando nuestra «tención «obra la auperfloie 
de la tierra—obaerva Lewis—enoontrsmoaindi-
oloa de que ya en otro tiempo fué dev&stada por 
furioana diluvioa. 

Sir Henry Howort , en su Ircuho glacial, ha 
pui sto de relieve eatos iadicioa de una manera 
incontestable. 

La parte habitable de nueatro globo eatá cu­
bierta de materias aedimentariaa qup, aegún Le­
wia, proviene del gran diiuvio glacial. 

Se han encontrado huellaa de que la parte1 
septentrional de Europa, de Norte América y 
(leí A l i a , estuvieron cubiertas por u -a ca^u ( & 
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i lo de espeaor de oeroa de una mili», y este , iez acaba de publicar una importante obra t i t u -
rtho ea atribuido por Lewis al gran di luvio lada Nuevo régimen local, de cuyo l ibro nos ocu-

bi ífll- V afirma que la «ed*d del hielo ó per ío-
í f f l a o i a l » fué cbra exclusiva de aquel d i luvio . 

0T ns ceólogofl afirman que la parte septentrio-
> Aa\ Norte América estuvo en un tiompo 

¿lacia 

Los ge¿ 
i del Norte _ 
cernida, 6 mejor dicho, que el Océano, anti-

8 mente tenía un nivel superior al aotnal; oin-
g0anta pieB niÍ8 alt0 (1U8 el Oonectiout; cien 
c?e en el Msine; quinientos pies en la isla de 
E-^nnova; m i l pies en la isla de Disko y tres 
Te¡rWB de « i l l a en el Polo Norte, 

q l explica este hecho por los repetidos oam-
j ¿ei continente americano que han dejado 

Í! filias de su realización; pero no podr ía expli-
plicar la flactuaoión de la costa terrestre en tal 
región. 

V i t e l e g r a m a a n u n c i a d o r de l a cs-
p a n t o s » c a t á s t r o f e . 

Y Lewis resume todo este juicio, demostran-
ue el hemisferio Norte estuvo totalmente 

nbieito en un tiempo por el gran diluvio gla-
iftl V qu0 ia8 particularidades notadas en aque-

l5.1 'regiores no tienen otra causa que la colosal 
Inundación conocida hasta ahora sólo por la 
radicién bíblica. , , , 
Y al concluir el docto americano, declara: 
«Dado el hecho en que conouerdan todos los 

taólogos al afirmar que en una época anterior 
1 agua en el Polo N irte era superior tres cuar­

tos de mil la al nivel actual; dado, además, un 
otro hecho c« nstado de que el hielo y el agua 
nae ahora se hallan acumulados en el Polo Sur, 
gon ampliamente suficientes para levantar el 
nivel del Polo Art ico (apenas se produzca la ro­
tura del círculo glacial) á gran altura, una re 
oetioión del gran di luvio glacial está p róx ima, 
v cualquier día, cuando menos lo pensemos, se 
recibirá de Montevideo ó de Buenos Aires un 
telegrama anunciando quo el tal di luvio está en 
pinrcha hacia el Norte, llevando la ruina y la 
caerte ante sí» ^ ^ 

INfORMACIOOE M4RINA 
El sábado p róx imo l legarán á Madrid los 

alumnoBde la Escuela Naval que asis t i rán á 
jas fiestas militares organizadas con motivo de 
la jura de S. M. el Rey. 

g l día 11 sa ld rán de Cartagena con dirección 
i Madrid las tres compañías de desembarco 
que asistirán en representación de la Marina á 
los aludidos festejos. 

* 
« * 

La capitanía general tiene ya ultimados todos 
los festejos de las fiestas militares que t end rán 
lagar en el presento mea. 

Ea dichas fiestas, según ha comunicado hoy 
el capitán general al ministro de Marina, se ha 
reservado á las fuerzas que envíen de ios depar­
tamentos el puesto da preferencia y aquellas 
formarán el día de la jura á la cabeza de l ínea; 
es decir, en las inmediaciones del Regio Alcá­
zar. 

Guando se verifique el desfile, t ambién desfi­
larán las primeras ante S. M. las fuerzas de Ma­
rina. 

No está decidido todavía si España se asocia­
rá á las fiestits de la coronación del Rey de I n ­
glaterra, enviándolc uno ó más buques de 
guerra. 

El propósi to del Gobierno es seguir en esto el 
ejemplo que dén las demás naciones, asi es que 
si éstas enviaran divisiones navales, nuestro 
país estaría t ambién representado por el cOar-
los V» el «Rio de la Plata» y a lgún otro cruce­
ro que se espera quede muy pronto listo para 
navegar. 

En principio esto es lo acordado; pero, como 
antes decimos, nada se ha resuelto eu definitiva. 

N O T I C I A S 
D. Joeé María F r a n c é s ha publicado en Bar­

celona un lindo vals para piano, titulado Depi­
latorio Venus, que se recomienda además por la 
facilidad de ejecución. 

Dicho vals lo reparte como obsequio á sus fa­
vorecedores el autor del depilatorio Sr. D. J. 
L l . P runés . 

Nuestro estimado amigo el redactor de E l 
Liberal, D. Eduardo Roeson, ha tenido la des-
grícia de ver m r r i r á uno de sus hijos, precio­
so ciño de cuatro años . 

Enviamos á nuestro compañero nuestro más 
sincero pésame. 

El delegado de t ranvías Sr. Alvarez ha con-
Begui ío de la empresa del barrio Ue Salaman­
ca un servicio euijlementario de cuatro cochea 
que c i rcu larán de la Puerta del Sol al barrio 
á las doce y cuarenta y tres, á la una y tres, á 
la una y veint i t rés y á la una y cuarenta y cinco 
de la madrugada, además de todo el servicio 
ordinario 

Procedente de Pa r í s llegará hoy á Madrid la 
infanta doña Eulalia de Borbón. 

Nuestro querido amigo el conde de Torre Vé-
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l I Ü V I A l E O R O 
I V O V J E I i A O R I G E V A L . 

POR 

RAMIRO BLANCO 
Peranzaa de ver á eu amado rondando por el 
jardín; pero las horsa transcurrieron, lentas, 
como son siempre aquellas en que sentimos al-
gúa dolor, y llogó el nuevo día, y Carolina casi 
agotó la fuente de sus lágrima», sin deber al 
8ieño n i un momento de reposo y olvido. 

lAaí estaba ella de pálida y ojerosa y triste a l 
•lía signientel Apenas almorzó.. . La sonriea, que 
era en sus labios como en la fior el perfume, dea-
^Pareció. Sentía una pena y amargura ínexpli-
^bles, y parecíale que el mundo era de otro 
toodo que siempre había sido, que todo ee hsbía 
transformado, ennegreciéndose y l lenándose de 
8ombras de tristeza... 

A l penetrar aquella noche en su cuarto, vió 
enel suelo un objeto blanquecino; era una carta, 
que abrió con febri l precipitación, viendo que 
dech: 

*Carolins: No tuve valor para despedirme da 
^•••Presentía que una sola mirada tuya, una sola 
fases de tus adoradís imos labios, la más peque-
4 insinuación, me hubiera detenido... y yo ne-

Ce«itaba alejarme... 
*Ta amo demasiado, ángel mío, para oonti-
ar a tu lado. Ahí , en tu misma casa, viviendo 
dos pasos de t i . . . no era digno de tu amor, y 

^ q u i e r o serlo; quiero que, cuando seas mía , no 
«ae avergüence yo de aer tuyo; quiero que esa 
P^eza, esa hermosís ima inocencia tuya, que es 
J mayor y más preciado encanto, sea para mi 

>«o sagrada como lo ei para el oriitiano la re-

iez oUHun uepuoiioar una imponaiue oum i 
lada Nuevo régimen local, de cuyo l ibro nos 
paremos con la extensión que merece. 

Amorioanas de alpaca en negro y en color 
gran moda, «El Aguila», calle de Preciados, nú 
mero 3. 

Una Oomiaión del Centro del Ejército y dfi la 
Armada ha cumplimentado á D. Alfonso X I I I 
con objeto de ofrecerle la presidencia del certa 
men mil i tar para la dis t r ibución do premios. 

S. M. aceptó muy gustoso el ofrecimiento. 

Cuando se publique el presante número , ha 
brá quedado zanjada en una quinta de los alre­
dedores de esta corte, una cuestión nersonal 
surgida entre dos conocidos jefeq del Ejérc i to . 

U l t i m a e d i c i ó n 
Las Cortes 

SENADO 
Sesión del día 7 de Mayo de 1902. 

A las tres y veinte abre la sesión el Sr. Mon­
tero Ríos. 

Apruébase el neta de la sesión de ayer. 
Eacaflas y tribunas muy concurridos. 
En el banco azul los ministros da Instruc­

ción, Estado y Gabernacién. 
Sin preguntas se entra en la 

O R D E N B E L D I A 
Se aprueban sin dábate varios dic támenes de 

escaso interés, y se reanuda la interpelación del 
general Primo de Riveia. 

R e s p o n s a b i l i d a d e s de l a en terra . 
Reanuda su discurso el interpelante diciendo 

que ayer demostró que la isla de Cuba se per­
dió por orden expresa del Gobierno y por care­
cer el Ejército de los elementos indispensables 
para la guerra. 

Hoy nos encontramos peor—dice—á pesar de 
que se avecinan graves coi fliotos para España . 

Pasa á ocuparse de la guerra en Filipinas, co­
menzando por decir que le sorprendió su nom­
bramiento de capitán general de aquellas i l las 
por no haber sido n i siquiera consultado para 
ello. 

La primera insurrección no hal ló eco en /as 
provincias leales de Luzón y la paz se restable­
ció fácilmente quedando sólo por reaiablecer la 
tranquil idad moral. 

Lee varios ar t ículos de un «hereto dictado en 
Santa Agueda por ¡el Sr Cánovas, concediendo 
la adminis t rac ión de las parroquias del archi­
piélago al clero secular, disposición que más 
tarde fué derogada por un telegrama del señor 
Moret, 

Seña lando la analogía entre eata derogación 
y la reciente del decreta del Sr. González, dice 
que el Sr. Moret pertenece por entero á los 
frailes. 

Manifiesta que cuantos individuos eran de* 
portador de Filipinas tenían colocación en el 
ministerio d ; Ultramnr, y hxsta fué nombrado 
gobernador de una provincia un individuo de­
portado del 'Archipiélago por traidor' 

A las quejas que por estos hechos y por el 
desusado movimiento del personal superior 
de aquella isla dir igía al ministro de Ul t ra­
mar, se les contestaban que los compromisos 
politices le obligaban á ello. 

Presintiendo loa graves acontecimientos que 
se avecinaban con los Estados Unidos, pidió 
refuerzos para la Marina, sin que su petición 
fuera contestada. 

Un solo buque hubiera bastado para impedir 
la entrada de la escuadra yanqui en la bahía de 
Manila. 

P róx ima la guerra con Norte América, telegra-
fíósele, recomendándole que improvisara de-
fentas, como si fuera posible improvisar buques 
y cañones. 

Inmediatamente reun ió la Junta de autor i­
dades, y en ésta se acordó hacer lo único que era 
posible; construir alrededor de Manila la 
linea de defensa qne después cmtuvo durante 
diez días el avance de los americanos. 

Sigue relatando los preiiminrres de la gue­
r ra . 

Llega el general Ágnst í á Filipinas, háce le 
entrt ga del mando, y al poco tiempo reciba nn 
telegrama del Sr. M «ret pidiéndote conservara 
el mando de U isla, á lo que no acc dió. 

Todo el elemento indio del Archipiélago, in­
cluso los que se hallaban deportados por hab -r 
tomado parte en la anterior insurrección, ofre-
oiéronne para pelear al lado de España contra 
los americanos. No fué aceptado por el Gpbierno 
esto ofrecimiento, y esta conducta—dke—oca­
sionó la pérdida de las islas. 

Los ex-cabecillas filipinos|pedían la concesión 
de la au tonomía á cambio de la ayuda que en la 
guerra pres ta r ían á España; hasta ocho días 
después de declarada la guerra se manifestaron 
dispuestos á negociar en este sentido; pero el 
Gobierno, por toda concesión, les ( f rec ió lmpian-
tar las reformas que se habían ofrecido á F i l i ­
pinas en el discurso de la Corona. 

l iquia del santo que venera y adora de rcdillas... 
>Huyo de t i , vida mía; pero no importa; te 

amo más que nunca... y en cita ocasión hui r es 
vencer, es vencerme á mí mismo, es respetarte, 
es amarte más. . . 

»¡No me juzgues mal; no me maldigas! 
»Dios, que lee en los corazones humanos, co­

noce la pureza de mis propósitos... y él me ayu­
dará , infundiéndome ánimos para luchar por la 
vida, y para alcanzar el logro de mis supremas 
aspiraciones, que son el unirme á t i para 
siempre. 

»Adiós, Carolina mía. 
MIGUEL.» 

La joven sintetizó eBta caria, diciéndose: Se 
ha mtrobado. ¡Dios sabe si la volveré á ver! 

CAPITULO V I I 

« F i n í s c o r o n a t o p a s » 

N i Eneida, n i Ars amandi, n i Metafísica, ni 
nada; el pobre D. Sabas no se ocupaba de seme-
jantes cosas, y hasta.. (Dios me perdone l i mien­
to! creo que las tenía completamente olvidadas. 

Allí ce pasaba las ñochas de claro en claro, y 
los días da turbio en turbio, á la cabecera de la 
cama de su sobrina, qua parecía un ángel de 
cera, el ángel de la tristeza, tan democrada, la 
pcbrecilla, y tan Bilenciosa, y tan sumisa para 
tomar cuantas medicinaa la presentaban, que 
parecía (con aquella tácita resignación), dar á 
entender que estaba segura de morir , con ó sin 
drogas. 

Los más afamados doctorea devanábanse los 
sesos buscando en aquel delicado organismo la 
traidora lesión que tales estragos causaba en él, 
y jnadbl todos los órganos funcionaban normal* 
mente en detalle; pero en conjunto resultaba 
que no servían para sostener la vida da aquella 
criatura. 

Era, así algo parecido á lo que leemos en esos 
cuentos de prinoesaa enamoradas, que se van 

CONGRESO 
Sesión del 7 de Mayo de 1902. 

A las cuatro la declara abierta el m a r q u é s de 
la Vega de Armi jo . 

R u e g o s y p r e g a n t e s . 
E l m a r q u é s de Ibarra denuncia ilegalidades 

que se vienen cometiendo en la Dalegación da 
Hacienda y en la adminis t rac ión provincial de 
Hacienda en Madrid. 

Los Srea. Andrada y Oamn formulan ruegos 
y preguntas sin n ingún interés . 

E l Sr. Nocedal se ocupa de la concesión que 
hace años se hizo de unos tarrenos para la cons 
truooión de nn ferrocarri l de Carr i l á Ponte 
vedra. 

E l ministro de Obras públicas contestóle re­
conociendo la verdad de la denuncia y pro 
metiendo ademas inf «rmarsa de lo quo haya y 
obligar á la Compañía á cumplir sus compro­
misos. 

E i S. Gonzáleade Basada, ocupándose de este 
mismo asunto, solicita la nacionalización de la 
Cnmpnñía . 

E l minibtro insiste en que ha rá cumpl i r las 
Reales órdenes dictadas. Añade que esta m a ñ a ­
na ha enviado á los ingenieros disposiciones 
encaminadas á hacer cumplir á las Compañ ías 
ferroviarias las leyes vigentes. 

El Sr. Nocedul vuelve á hacer uso de la pala­
bra para ocuparse da la peregr inación que se 
hace recorrer á cierto expediente ¡relat ivo á 
la construcción da un cementerio católico en un 
pueblo de la provincia de Palencia. 

E l ministro de Agricul tura le contesta. 
E l Sr. Nocedal sigue en el uso de la palabra 

para tratar del estado del elemento obrero en 
Manresa. 

\ m m m HITO 
P a p e l e t a s p a r a los d i p a t a d o s . 
E a la sesión secreta celebrada anoche 

por el Congreso se acordó otorgar un voto 
de confianza á la Mesa para la distribución 
de las papeletas de entrada á aquella Cá­
mara el día de la jura del Rey, y que se 
prohiba terminantemente la entrada de 
las señoras en el salón de sesiones. 

E l señor duque de Bivona manifestó 
que el ministro de Instrucción ¡pública 
destinará dos billetes de preferencia de la 
corrida regia á cada diputado y que res­
pecto á los billetes para la función de gala 
en el teatro Real aún no había nada re­
suelto. 

L a a g r u p a c i ó n m a u r i s t a . 
Ha ingresado en la agrupación que di­

rige el Sr. Maura el duque de T'Serclaes, 
y se anuncia que en breve harán público 
su ingreso un general y un senador vita­
licio. 

V i a j e s de m i n i s t r o s . 
A las seis de la tarde saldrá para Zara­

goza el ministro de Instrucción pública, 
á quien acompañarán el subsecretario del 
mismo departamento y algunos diputados. 

E l conde de Romanónos permanecerá 
en la capital de Aragón todo el jueves, 
visitando la Universidad, Instituto, E s ­
cuela de Bellas Artes y de Artes ó Indus­
trias y la Casa de la Infanta, que se propo­
ne adquirir el Estado. 

• 
• • 

Mañana, en el expreso de Barcelona, 
saldrá de Madrid el ministro de Agricul­
tura para ir á Manresa, reanióndose en 
Zaragoza con el conde de Romanones, 
que seguirá su viaje á Tarraea para inau­
gurar la Escuela de Artes ó Industrias. 

E l sábado saldrán los ministros de di­
chos puntos para regresar á Madrid. 

IVo h a y r e c e p c i ó n . 
L a recepción de senadores y diputados 

que se celebra todos los miércoles en el 
ministerio de Agricultura no podrá cele-
ararse hoy por tener citados el Sr. Ca­
nalejas á primera hora á los ingenieros 
jefea de las divisiones de ferrocarriles 
para comunicarles sus proyectos sobre 
servicio general de los ferrocarriles y so­
bro una ley especial de policía que está 
preparando para los ferrocarriles secun­
darios. 

Firma de la Reina. 
Los ministros de la Ghierra y de Marina 

h^n llevado esta mañana á la firma do Su 
Majestad los siguientes 

D e c r e t o s de M a r i n a . 
Promoviendo al empleo de contralmi­

rante al capitán de navio de primera clase 
D. Juan Bautista Vimegra y Mendoza. 

Idem al ¡empleo de capitán de navio de 

muriendo poco á poco, sin que nadie adivine el 
por qué , hasta qne se le ocurre a' Ray, su padre, 
ofrecer la mano de la doncella, amen del Reino, 
al que logre curarla. Y siempre acaba por rea­
lizar el milagro algún gallardo mancebo, el 
mismo de quian la princesa estaba enamorada. 

Pero aquí no se trataba de un cuento; Caroli­
na iba á morirse y no había ofrecimientoa de 
mano n i cosa que lo valiera. 

Una tarda quiso la joven que la vistieran y la 
sacaran ai balcón que daba al ja rd ín ; era una 
de esas tardes de Otoño, templadas y apacibles, 
que son privilegio del clima de Madrid, porque 
creo que en ninguna parte del mundo son m á s 
hermosas. 

Arrebujada en un chai, y envueltos los piés 
en tupida manta, la sentaron donde ella quer ía 
y pareció contenta. 

Contra su costumbre, desde que cayó enfer­
ma, dir igió á don Sabas la palabra antes de que 
éste la dijera algo. 

—Oye, t i i to—exclamó con una voz apenas 
perceptible.—Yo me mor i ré pronto, ¿no es ver­
dad? 

—¿Tú... morirte?... ¡Vaya, vayaL.-^oontes tó el 
pobre viejo, volviendo la cabeza para enjugar 
con la borla del gorro un tremendo lagr imón 
que se detuvo en la punta de su nariz 

— Verá s . . — cont inuó Carolina, procurando 
sonreír . —Yo quer ía saber eso pasa decirte una 
cosa... Si te la digo, y sabes qua luego voy á mo­
rirme... no me reñ i rás , n i me l l amarás ingrata, 
¿No es verdad? 

—Pero.hijita mía, querida. ¿Por qué dices eso? 
—farfulló don Sibas, á quien ahogaba la pena. 

—Te lo digo, sí... sí; te lo voy á decir ahora. 
Pues has de saber que haca tiempo estoy come­
tiendo un pecado muy grande... 

—¿Tú un pecado, pobre ángel mío? 
—Sí... La úl t ima vez que me confaté me dijo 

el padre cara que no debía querer en el mando 
i nadie más que i tí.., 

primera clase al capitán de navio D. Leo­
poldo Boado y Montes. 

—Concediendo la cruz roja de primera 
clase del Mérito Naval pensionada al ca­
pellán segundo D. Esteban Porquera y 
Orga, por servicios prestados en el bom­
bardeo de Cavite, 

D e c r e t o s d e G u e r r a 
E l ministro de la Q-nerra ha puesto hoy 

á la firma de la Reina los siguientes de­
cretos y disposiciones: 

—Nombrando subinspector de la quin 
ta región, en sustitución del general 
Franch, al de división D. José de Aizpa 
rúa. 

—Idem comandante general de la dócl 
ma división al general de división D. L u i s 
Molina. 

—Confiriendo el mando del primer re­
gimiento de zapadores minadores al co­
ronel de Ingenieros D. Vicente Cebollino 
y Revet. 

G e n e r a l e s e n P a l a c i o 
Hoy han ofrecido sus respetos á la Rei ­

na los generales Matta, Lazaga, Laque, 
Bascarán, L luch , Espinosa de los Monte­
ros ó Ibáñez Constantini, recientemente 
ascendido este últ imo. 

También han cumplimentado á la Rei ­
na el comandante de Infantería de Mari­
na Sr. Navarrete v el teniente de navio 
de primera Sr. Yolif, que vá á mandar 
el cañonero «Martín Alonso Pinzón», que 
se encuentra en Málaga. 

E l S r . S a g a s t a . 
E l jefe del Q-obierno continúa mejoran­

do de su indisposición. 
Esta mañana recibió la visita de varios 

ministros, y á última hora de la tards le 
ha|visitado el|Sr. Moret y algunos amigos, 
los cuales le han informado de los debates 
parlamentarios del día. 

L e y e s s a n c i o n a d a s . 
L a mesa del Congreso l levó esta maña­

na á la sanción de S. M. las siguientes le­
yes: 

Estableciendo la penalidad en que in­
currirán los jefes y oficiales del Ejército 
que contraigan matrimonio sin Real licen­
cia. 

—Haciendo extensiva á la Armada la 
ley [de retiros aprobada para el Ejército. 

—Autorizando al ramo de Q-uerra para 
expropiar, por razones de utilidad parala 
defensa nacional, los inmuebles situados 
en la zona militar de costas y fronteras. 

—ReformBndo la ley de caza. 
—Cuatro leyes de carreteras. 

L a l e y d e l J u r a d o 

Hoy se ha reunido la Comisión que en­
tiende en el proyecto de ley del Jurado 
para dar los informes de varios señores. 
P r o p o s i c i ó n d e l Nr . G ó m e z Acebo. 

Los diputados que suscriben piden al 
Congreso se sirva declarar que en vista 
de los hechos sobre qne ha versado la dis­
cusión habida con motivo de la interpela­
ción del Sr. Marenco, debe el Q-obierno 
adquirir la seguridad de que los barcos 
en construcción en los arsenales del E s ­
tado serán verdaderamente úti les para 
los fines á que se destinan, antes de inver­
tir el resto de los créditos votados para 
este objeto por la ley de presupuestos de 
VdOl.—Qómez Aeebo.—Siguen las firmas. 

L a U n i ó n I V a c i o n a l . 
El-directorio de la Unión Nacional se 

ha reunido esta tarde para proveer algu­
nos cargos, cambiar impresiones sobre los 
asuntos económicos pendientes y fijar en 
definitiva su línea de conducta para cuan­
do se discutan los presupuestos. 

L o s c o n s u m o s . 
E l Sr. Aguilera ha presentado una pro­

posición en solicitud para que se rebajen 
en dos millones el encabezamiento de con­
sumos de Madrid, á fin de equipararlos á 
las de otras capitales. 

L a s r e s p o n s a b i l i d a d e s de l a 
g u e r r a . 

E n la sesión celebrada esta tarde en 
el Senado, ha terminado el general P r i ­
mo de Rivera la interpelación sobre res­
ponsabilidades de la guerra. 

Todo su discurso lo ha dedicado hoy el 
interpelante á censurar la conducta ob­
servada por el Q-obierno liberal en las 
preliminares y durante la guerra con loa 
Estados Unidos, atacando duramente al 
ex ministro de Ultramar por no haber 

—¿Y no me quieres, hi j i ta da m i alma? 
—Sí qne ta quiero muchís imo. . . paro á él le 

quiero más . 
Y Carolina bajó avergonzada la cabeza. 
—¡A éll ¿Y quién es él, criatura? 
—Pues... ya sabes... Miguel. 
—¡Miguel! ¡Cómo! ¿Quieres á Miguel? 
—Sí, le quiero con toda m i alma; desde que 

se fué no he dejado de pensar en él n i nn instan­
te. ¿Sabes por qué no duermo? porque pienso 
en él. ¿Sabes por qué no como? porque me da 
mucha pena el no verle. ¿Sabes por qué me voy 
& morir? porque él se h a b r á olvidado ya de mi . . . 
puesto qne no vuelva... 

¡Qué rayo de luz! D. Sabas, qua sa había sen­
tado junto á Carolina, se levantó tembloroso y 
demudado, decidido á ponerse en aquel mismo 
momento el sombrero y salir en busoa de M i ­
guel... 

No fué necesario; vló que Carolina miraba 
hacia el j a rd ín con ojos muy abiertos; de pál ida 
qua estaba se tornó lívida, dió un pequeño gr i to , 
y entornó los párdados quedando desmayada 

Detrás da la verja del j a rd ín contemplaba 
aquella escena un joven, casi tan pálido como 
Carolina, muy delgado, llevando el sello de la 
miseria y de las privaciones en la cara, vestido 
muy pobi ementa, y ostentando un sombrero 
parecido á aquél cuyo color fué problema i r re­
soluble para la sobrina de D. Sabas. 

Escusado es decir que aquel joven era M i ­
guel... IA. tan triste estado le llevo su nuevo i n ­
greso en la república de las letras! 

- i M i g u e l l [Migue l l -g r i tó D. Sabas con deses­
peración, sosteniendo á Carolina—jOorre, sube... 
venen m i ayuda que m i Carolina se muere! 
lAy, Dios mió! ¿Quién lo hubiera sospechado? 
iNeoio de mi ! [Bárbaro de mi! Yo no v i nada, yo 
estaba ciego, yo estaba loco, loco, sin otro a f ín 
que los malditos libros... No supe adivinar por 
qué este oapullito se marchitaba, soy su asesi­
no,,. jAy, Diosl No quforo que sa muera mi ñifla, 

acoplado los oftecimiontos que los cabe-
cillas t ó a l o s hacían para combatir á los 
americanos »! Jwdo de nuestras tropas y 
por el procedimiento que se seguía para 
el nombramiento de los funcionarios su­
periores de aquellas islas. 

Los numerosos documentos que el ge­
neral Primo de Rivera ha leido en la Cá­
mara han evidenciado una vez más lo 
que ya se sabía: esto es, que tanto el Ejér­
cito como la Marina hicieron cuanto era 
posible con los escasos elementos de que 
disponían para rechazar los ataques de las 
fuerzas noiteamorieanas. 

Las declaraciones del marqués de E s t a ­
lla, sin duda por ser ya conocidas, han 
producido ea la Cámara escaso efecto. 

A las cinco y modia dió aquél por ter­
minado su discurso, quedando en este es­
tado la interpelación. 

E l viernes contestará el Sr. Moret. 

Se vende berlina enganchada. Da rán razón en 
el teatro «Eldorado». 

FONOGRAFOS, 
zonófonos. gramófonos , máqu inas de escribir 
motores, ventiladores y material eléctrico, no 
debe comprarse sin conocer los precios de la 
casa 

U R S S IVA, B a r q u i l l o , 1 4 
También se hacen instaladonea de luz y timbres. 

Ootlxaolán ofíolalm 

FONDOS PUBLICOS 

i OlO PEBPÉTÜO INTEBIOB 
Fin corriente 
Idem próximo 

AL CONTADO 
Serie F , de 60.000 ptos. nominalei.. 

» H, de 25.000 . . 
• D, delü.600 > » 
> G, de 6.000 • > ., 
» B, de 2.600 • » 
* A, de 600 > * 
» Q y H de 100 y 200 

Ba diferentes series..... 
6 0l0 AHOSTIZABLB 

Carpttat provigionali 
Serie F , de 50.000 ptas. nominales. 

E , de 25.000 » 
D,del2.50C » > 
C, de 6.000 > • 
B.de 2.600 » » 
A, de 500 > > 

En diferentes series , 
CAMBIOS 

París & la vista 
Londrnv k la vista 

Dia 8 Dial 

72,15 

7S.06 
72,06 
7£,10 
72 10 
72,10 
72 16 
72,80 
72,10 

93,80 

93,80 
98 85 
94 00 
94 40 
94,95 

87,10 

72,26 

72,20 
72.20 
72 20 
72,25 
Y2,2* 
72,26 

72,80 

98,90 

93,90 
94,C0 
94,00 
94,60 
93,90 

86,76 
34,46 

Espectáculos para mañana 
PRINOE3A.—A las 9.—La corte de Napoleón. 
C O M E D I A — A las 9—(4.° miércoles de estre­

no).—Amor mío (estreno.) 
LARA.—A las 8 y 3(4.—La procesión del Oor-

pus.—El tren de los maridos.—Segundo acto.— 
La procesión de Corpus. 

Z A R Z U E L A — A las 8 y l i2 .—La caprichosa.— 
El bateo.—La manta zamorana.—La caprichosa. 

A las 4 y l i 2 .—El bateo.—La manta zamora­
na.—Los zangolotinos.—Una estrella. 

A P O L O . - A las 8 y I t f . — E l t irador de palo-
mas.—¿Qno vadis?—La divisa. — La Torre del 
Oro. 

C O M I C O . - A las 8 y 3.4.—El dominguillo.— 
Gazpacho andaluz.—La señora capitana.— La 
trapera. 

NOVEDADES.—A las 8 y l i 2 .—El parto de 
los montes ó Madrid se divierte.—El tambor da 
granaderos.—El santo de la Isidra.—El parto de 
los montes ó Madrid se divierte.—Baile al floal 
de cada acto. 

A las 4 y l i2 .—Instantáneas .—La verbena de 
la Paloma.—La viejecita.—La revoltosa.—Baile 
al ñ n a l de cada acto. 

GRAN CIRCO DE P A R I S H . - A las 9.—Gran 
Gala, toda la Compañía Internacional que d i r i ­
ge Mr. W i l l i a m Parish. 

A las 4 y 1(2 de la tarde.--Escogido y Nuevo 
programa variado y cómico. 

JAPONES.—A las 9 y li2.—Variadaa leccio­
nes por artistas extranjeras y españolas. N ú m e ­
ros Honsaoionales; loa cuadros bufos «El Pachá 
Bum Bam y su Harem» y «La deshabi l lé d'une 
paris lenne». Las estrellas Mué. Hading, B U m t -
te, D' Assy, Msrquisette, Dncroix, Reina, Esme­
ralda, Acosta, Basai, Camiile dd Franca y Ba­
rra s. 

Butaca con entrada, 50 cént imos. 
ROMEA.—A las 9.—Monólogos, diálogos, cou­

plets, bailes, el Novillero, Lol i ta , «Un sueño», 
por la Bella Belén. 

PARIS SALON (Montera 10) —Exitos de Be­
lla Belén, Chelito y el cuadro andaluz E n 
Friana. 

iuipraata dai UIAKIO DK LA MARINA 
Libertad. 10 

quiero yo mor i r en su lugar... ¿Para que sirvo 
en el mundo? 

¿Y se mur ió Carolint? 
No señor, á Dios gracias. La verdad es que 

hubiera sido una lástima, ella tan joven, tan bo­
nita, tan enamorada. 

Estuvo, eso sí, á dos dedos de la fosa; pero en 
cuanto pudo abrir los ojos y vió á Miguel á su 
lado; ¡aquello fué lo qua se llama entrar á olea­
das la vida en su cnerpecitol iQué r áp ida trans­
formación! ¡Qué v i r tud la de aquellas medici ' 
nael Verdad es que sa las daba su amado M i ­
guel... 

Rápidamente fueron sonrosándose las meji­
llas de la enformita; apareció otra vez la sonri­
sa en sus labios, tan bella como la aurora que 
aparece en un horizonte despejado después de 
una larga y tempestuosa noche; renació el ape­
tito, y por fin br i l ló la salud en las azules pupi­
las de sus alegres ojos... 

Después de aquello... no hab ía más remedio 
qne casar á los chicos, y que se dejara él de p u l ­
critudes y delicadezas, aceptando la dote da Ca­
rolina: unos cien m i l duros. 

Los mlaams que él contaba haber ganado es­
cribiendo novelas (¡¡11) 

Don Sabas tomó horror á los libro*, y ni si­
quiera quiso terminar la t raduoción de Ars 
Amandi. 

Pero aún dijo un par de latinos, de desoe-
dida. F 

E l primero, cuando Miguel aún vacilaba m 
aceptar la Inmensa dicha de ser esposo de Oaro-
lina. 

—Aut nubere, aut mori, casarse ó morir» 
E l secundo, al salir de la iglesia, después de la 

ceremonia del casamiento. 
-Orescite et muHiplUainiM, et replete tertam 
Por aquella vez habló mejor que como un Ikr 

bro: hab ló como Dios. 
• m 
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COMPAÑIA TKASATUNTICA 
L I N E A DE FILIPINAS.—Trece viajes anuales, sa­

liendo de Barcelona cada cuatro sábados, ó sean: 4 
Enero, 1 * Febrero, 1.° y 29 Marzo, 26 A b r i l , 24 Mayo, 
21 Junio, 19 Julio, 16 Agosto, 13 Sfiptiembre, 11 Oc­
tubre, 8 Noviembre y 6 Diciembre; directamente para 
Port-Said, Suez, Aden, Oolombo, Singapore y ?̂  v 
nila, sirviendo por trasbordo de los puertos la cos­
ta oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, Chi­
na, J a p ó n y Australia. 

L I N E A DE CUBA Y MÉJICO.—¿«nncto del Norte: 
Servicio mensual á Veracruz, saliendo de Bilbao el 16, 
de Santander el 19 y de Corufla el 20 de cada mes, d i ­
rectamente para Habana y Veracruz. Combinaciones 
para el l i to ra l de Cuba, Isla de Santo Domingo, Cen­
t ro Amér ica y Norte y Sur del Pacífico. 

Servicio del Mediterráneo: Servicio mensual saliendo 
de Barcelona el 25, de Málaga el 27 y de Cádiz el 30 de 
cada mes directamente para New-York, Habana y Ve­
racruz. Combinaciones para distintos puntos de los 
Estados Unidos y litorales de Cuba. También admite 

Sasaje y carga para Puerto Plata con trasbordo en 
[abana. 
L I N E A DE VENEZUELA-COLOMBIA. -Se rv i c io 

mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga 
y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Pal­
ma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba­
ni l la , Puerto Cabello y la Guayra, admitiendo pasaje 
y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Com ­
bina por el ferrocarri l de P a n a m á con las compañías 
de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite 

Sasaje y carga con billetes y conocimientos directos, 
ombinac ión para el l i t o ra l de Cuba y Puerto Rico. 

Se admite pasaje y earga para Puerto Plata, con tras­
bordo en Puerto Rico y para Santo Domingo y San 
Pedro de Macoris, con trasbordo en Habana. 

L I N E A DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual, 
saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Málaga 
el 5 y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente para 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

L I N E A DE CANARIAS.—Servicio mensual, salien­
do de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de Alicante 
el 19, de Málaga el 20 y de Cádiz el 22 de cada mes, 
directamente para Casablanca, Mazagán , Las Palmas 
y Santa Cruz de Tenerife, regresando por Cádiz, A l i ­
cante, Valencia y Barcelona. 

L I N E A DE FERNANDO POO.-Serv ic io bimes­
t ra l , saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz 
el 30, y asi sucesivamente cada dos meses para Fer­
nando Poo, con escala en Casablanca, Mazagán y o t ro i 

Suertos de la costa occidental de Africa y Golfo de 
luinea. 
L I N E A DE T Á N G E R - S a l i d a s de Cádiz: Lunes, 

Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger : Martes, Jueves y Sábados . 

************************** ******* 

í L A I M P E R I A L | 
«< CENTRO INTERNACIONAL DE RE Rf SENTACIONES * 
$ C O M E R C I A U K S » 
« — ) • 

* Fábrica do corsés, fajas y aparatos ortopédicos £ 
Sí 10, DESENGAÑO, 10.-MADRIO.-1, YALYÉRDE, 1 | j 
Jj Se solicitan muestrarios y catálogos de jj 
S casas comerciales que deseen ser represen- % 
J¡ tadas en España y extranjero. Sólidas ga-
2 rantías.—25 años de existencia. £ 

Estos vapores admiten carga con las condiciones 
m á s favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía 
da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, 
como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas a 
familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. La empresa 
puede asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE—La Compañía previene i 
los señores comerciantes, agricultores é industriales, 
que rec ib i rá y encaminará á los destinos que los mis­
mos designen, las muestras y notas de precios que 
con este objeto se le entreguen. Esta Compañía admi­
te carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. 

LINEA REGULAR DE VAPORES 
entre Bilbao, Sevilla, Marsella y puertos 

Internedioa. 
Dos salidas semanales de d o i puertos com­

prendidos entre Bilbao y Marsella. 
Servicio semanal entre Pasajes, Gijón y Sevilla. 
Tres salidas semanales de todos los demás 

puertos hasta Sevilla. 
Servicio quincenal con Bayonne y Burdeos. 

Se admite carga á fióte corrido para Rotter-
dan y puertos del Norte de Francia. 

Para m á s informes, ofieinas de la Dirección y 
D. J o a q u í n Hoyo, consignatario. 

D O N P E D R O R A M O N 
0RT0PIDIC0 ISriCIUISTi ISPlSOL U MADRID 

Beoittrá de 10 á 1 y de 6 á 8 
los días 14,15,16,17 y 18 del corrient» en 

U GALLE DE LA MONTERA, 4 4 , 2 . ° D.a 
POSITIVO T R A T A M I E N T O Y CURA­

CIÓN du las hernias (quebradum), obe­
sidad, abultamiento y relajaciones del 
vientre y de la matriz, dolores abdomina­
les y lumbagos, de la esterilidad é infa l i ­
bilidad contra los abortos. Laudatorioi 
dictámenes de varias Reales Academias 
de Medicina y Cirugía , y cinco Reales 
Privilegios. 

Pedid el l ibro de 208 páginas en 4.°, OR­
TOPEDIA ESPECIAL RAMON y CREA­
CIONES EXCLUSIVAS PARA LAS SE­
ÑORAS, qufl la casn R i m n n da y envía 
grat is .—C'armcn, 38.1.0, B a r c e l o n a . 

¡ I N C R E I B L E V E R D A D ! 
Unica y verdadera ocas ión para gastar bien el dinero en regalos, siendo siem­

pre su valor superior a l coate. No se hacen descuentos, no se conceden representa­
ciones, no se envían muestras. Gratis se envía á quien lo solicite el dibujo suelto 
de la joya que se desea comprar . A todo comprador no conforme con el género se 
lo devolverá inmediatamente el dinero. 

Objetos de oro de ley garantizado (18 quilates), brillantes qu ímicamen te perfec­
tos, de más valor por su constante bril lantez y esplendor que los verdaderos. 
Descomposición de luz, dureza, l ap idac ión perfecta, imi tac ión maravillosa. 

Uegralo de 5 .00O p e s e t a s á q u i e n dlst lngra m i s b r i l l a n t e s A l a s k a 
de los v e r d a d e r o s . 

« K A N l ' H K M I O E N I Í A E X P O S I C I Ó N I M : P A R Í S 
1 anillo par" caballero, o ro y br i l lante , pesetas 50. 
1 ídem para id. , con b r i l l an te doble grueso, pesetas 100. 
1 alfi er ídem id. , pesetas 25. 
1 alfiler ídem íd. (b r i l l an te m u y grueso), pesetas 50. 
Anillos para señoras y s e ñ o r i t a s , í dem íd., pesetas 25. 
1 par de pendientes para s eño r i t a s , oro ley, con espléndidos brillantes, peietaa 
1 par de pendientes para s e ñ o r a s , í d e m id. , pesetas 50. 
1 ídem para íd., con br i l lantes gruesos, pesetas 100. 
1 ídem para n iñas (verdadero regalo), pesetas 25. 
Envío franco de porte de todos gastos en cajita, valores declarados y por correo 

para toda España é Islas. 
No servi ré n inpún pedido no a c o m p a ñ a d o de su importe. Billetes Banco de Es­

paña , en carta certificada ó valor declarado. 
Enviar la medida de los anil los, t o m á n d o l a con un hi lo alrededor del dedo. 
Unico Representante general: Sociedad general Oro y Brillantes Aun. Alacha. 

G. A. Buyas-Corso Romano, 104 y 106, Milán CItalia). 

C O M P A Ñ Í A A N Ó N I M A 
Capital: 10.000.000 de pesetas. 

Domicilio social: Madrid, Zorril la, 13,1.0 
A s t i l l e r o j t a l l e r e s e n C á a i z 

Construcción, carena y reparac ión de buques de to> 
das clases para las Marinas de guerra y mercante. Ta­
lleres de fundición, maquinaria, forja y carpintería 
mecánica. Cons t rucc ión de aparatos de gobierno y ca­
brestantes. Bombas y vá lvu las para servicios de achi­
que, inundac ión y contra incendios. Máquinas ck voni 
tilación y vá lvu las au tomát i cas de todos tipos. 

Servicio de remolcadores. Machina para 100 tone­
ladas. 

Garantía técnica1. Urs. M e n , Sons and Kasin l in i te l , 
Oonstrucdones navales realizadas por el astillero y ta-

lleres de Cádiz. 
Toneladaa. 

Buque de combate de 1.a clase «Emperador 
Carlos V» 

Aviso torpedero cFil ipinas» 
Seis cañoneros tipo «Almendares» 
Vapor de pesca «León-Vigo» 
Idem de pasaje «San Fe rnando» 
Idem íd. «Cádiz». 
Remolcador «Eulogia». 

I N H A L A D O R " S O M M A 

EL ESCUDO DE BARCELONA 

GR1N B I Z Í R DE ROPAS HECHiS 
oetmm fvua.cl.ci .cl .ct GJOL l O O O , 

Esta antigua oasa comunica á su nume­
rosa clientela y público en general, haber 
recibido completo y abundante surtido de 
ropas hechas de caballeros y niños para la 
próxima temporada de verano á precios 
baratísimos y fijos. • 

21 y 23, PRECIADOS, 21 y 23 

ras, sons m u uno 
Oficina en Londres, 32, Victoria Street, S. W. 

Representación en España; M a l b i n , 3, Uadrid. 
Constructores de buques de todas clases, tanto de 

guerra como mercantes, máquinas marinas, 
blindajes, artillería de todos calibres para el Ejército 

y Marina, cañones de tiro rápido de los 
sistemas Yickers, Maxim, etc., ame­

tralladoras y municiones. 

Fábricas que posee esta Compañía. 
Astillero* de Barrow-in-Furness (antea Naval Cons-

truct ioi i Works at Barrow-in-Furness). 
Fábr ica de aceros, cañones y blindajes de Sheffleld 

(River Don Works). 
Fábr ica de cañones de fuego ráp ido , ametralladoras 

y municiones de E r i t h y Crayford. 
Fábr ica de cañones de fuego r á p i d o y ametrallado-

as, montajes y proyectiles de Placencia (Placencia de 
Armas O.0 Ld.-Placencia-Guipúzcoa-España) . 

Fábr ica de cartuchos metál icos de Birmingham. 
Fábr ica de cañones de t i ro r áp ido y ametralladoras 

de Stockholm (Suecia). 
Laboraterio de ca r tucher ía en Dartford. 
Fábr ica en Nor th Kent para proyeotileir 
Pol ígonos de Eskmeals y Eynstord. 

Es desconsoladora la e s t ad í s t i i ea que en los grandes centros de población ofre 
oen las enfermedades pulmonares. E l géne ro de vida, el aire viciado y la falta de 
higiene concurren á estos funestos resultados. Los a n t i g ü e s sistemas curativos 
eran impotentes para atajar el ma l . Los medicamentos introducidos por la vía gás 
trica ofrecían no pocos inconvenientes, y en muchos casos serios peligros. Las 
substancias ant isépt icas h a b í a n de darse á dosis tan refractarias que no llegaban 
al pu lmón, quedando la enfermedad abandonada á sí misma con todos sus estragos, 
ó se elevaba la dosis, resultando, s e g ú n la frase corriente, peor el remedio que la 
enfermedad, por los trastornos g á s t r i c o s qus ocasionaba en sus misteriosas reac­
ciones químicas . Hoy, por fo r tuna , todos esos inconvenientes están salvados, ha­
ciendo llegar los medicamentos a l p u l m ó n de una manera preoisM, en la dosis ne­
cesaria y exclusivamente p o r la v í a respiratoria. E l I N H A L A D O R «SOMMA», con 
privilegio de invención, consigue este resultado, Uenaodu una necesidad de la cien­
cia. Con este sistema y con este aparato se llevan al p u l m ó n directamente las subs­
tancias ant isépt icas y b a l s á m i c a s , y a l l í destruyen todos los micro-organismos que 
aniden en sus células. A s i pre&ta inmensos beneñeios en ta tuberculosis, en el as­
ma, en los catarros c r ó n i c o s , en los enfisemas pulmonares, en las hiperemias, an­
ginas, laringitis simple, granulosas, utlcerosas, diftéricas, etc. A l I N H A L A D O R 
«SOMMA» acompaña u n a n t i s é p t i c o , sin perjuicio de que los señores profesores 
puedan indicar en cada caso los medicamentos que hayan de emplearse, pues por 
medio de cuatro compart imientos distintos, que el aparato lleva, las substancias 
pueden ser inhaladas en estado gaseoso, l íquido pulverulento ó sólido. E l I N H A ­
LADOR, que tan importantes servicios viene á prestar á la ciencia, puede ser ad­
quirido en módico precio por los s eño re s médicos y por los enfermos. Estos pue­
den manejarlo por si mismos fác i lmen te . 

De venta en las principales farmacias. DEPOSITO: Su autor, y F. Gayoso, Arenal 
2; Rodríguez, Mayor, 23' y en nuestro 

Consultorio Médico-Quirúrgico Internacional 
A R E N A L . 1 . — M A D R I D 

9.235 
750 
270 
60 

100 
100 
50 

Crucero protegido (en construcción) 2.030 
140 Vapor de pasaje «Sanlúcar 

Idem de carga «Udala» 4.650 
Idem de pasaje «Emilia» (en cons t rucc ión) . . . loo 
Cuatro vapores para pesca 240 
Remolcador t Gira lda» (en const rucción) 12e 
Idem para los arsenales (en c o n s t r u c c i ó n ) . . . 335 
Vapor de carga n ú m . 23 (en c o n s t r u c c i ó n ) . . . 4.650 
Idem íd. n ú m . 24 ( ídem) 4.650 

TOTAL 27.486 
Dirección postal: A p a r t a d o n ú m . 254. Madrid 

Teléfono n ú m . 1 .367.—Astillero-Cádiz. 
Dirección telegráfica: N a v a l - M a d r i d . Nava?. 

C á d i x 
Esta casa puede facili tar anteproyectos y dates para 

toda dase de construcciones metál icas. 

LOS DE MEJOR FORMA Y MAS BARATOS 
Se hacen i la medida 

i precios convencionales 

9, BORDADORES, 9 
MADRID 

- J 
I 

Material para instalaciones de luz eléctrica y 
y timbres.—Motores eléctricos y Ventiladores 
Edison.—Gran m á q u i n a de escribir la OLIVER 
escritura á la vista; Oran Premio en la Exposi­
ción Panamericana.—El Gyclostyle au tomát ico , 
imprenta por tá t i l , muy útil á los regimientos 
para sus impresos y órdenes del Cuerpo.—El 
Eledrotherm, aparato eléctrico an t i r r eumát ico 
—Fonógrafos Edison y diafragmas Bettini.— 
Gramófonos y Zonófonos de todas clases. 

No comprar sin pedir precios á 

S E H A C E N I N S T A L A C I O N E S 
Barqui l lo , 14, y S a ú c o , 1.-MADRID 

Hasta las cinco de la tarde se reciben anuncios en 
nistracíón de este periódico, para funerales y 

la Admi-

SOCIEDAD ANONIMA SANTA BARBARA 
FÁBRICA D E PÓLVORAS 

T DK 

D o m l c l l o s o c i a l : l i r i a , 4 0 , O V I E D O 
REPRESENTANTE GENERAL 

J O A Q U Í N D E A R I Z A 
Encarnación, É4, MADRID 

DIARIO 0E LA MARINA 
T JK. 3FL 3Z> X 3 

O f i c i n a s : c a l l e d e l a L i b e r t a d , 1 0 , p r i m e r o d e r e c l i a . - A p a r t a d o n ú m . 2 5 . ^ M a d r i d . 

CONDICIONES DEiSUSCRIPCION 
Madrid, un mes. . 
Provincias, trimestre. 
Países delaüniónPostal^naño. 60 
Asia y América. 

1 pesetas. 
5 

70 

Cuarta plana. 
Eeclamos. . 
Noticias. . . 

0,20 pesetas línea. 
0,75 „ n 
1,25 

N Ü M tí RIO SUELTOS 5 C É N T I M O S . - I D E M A T R A S A D O , 25 C E N T I M O S 

http://fvua.cl.ci.cl.ct

